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AL LECTOR 


Este libro, querido lector, te ofrecerá, tal vez, 
«algunas enseñanzas útiles; te instruirá en tus 
derechos y en tus deberes, te dará á conocer 
«cuanto te importa defender con firmeza unos 
y cumplir fielmente otros. Sin deberes ¿qué es 
el hombre: Una especie de monstruo aislado. 
Desprovisto de lazos, de relaciones de simpatía, 
de amor, concentrado en sí mismo como un 
"animal salvaje en su antro donde vive solita- 
rio, triste, ciego, impulsado por el hambre á la 
,rapiña y durmiendo cuando está saciado. 

Y sin derechos, ¿qué es cl hombre+r Un mero 
¡Instrumento de los que tienen derechos, su ani- 
mal doméstico, lo que es pura ellos su caballo, 
,8u buey. ¿Es que á esto solo pensamiento ro 
«sientes sublevarse tu alma de vergúenza y de 
indignación, tú, la más noble creación de Dios, 
.8u imagen, el rey de sus obras, entre las 
cuales ha querido que tus ojos no vean, en lo 


o que tienen de más elevado los seres seme: 
Imp. y estereotipia de la casa editorial Sopena, —BARCELONA 
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jantes 4 ti, más que hermanos, iguales tuyos: de 


por naturaleza y no un amo? 


- Pero nada podrás solo. No podrás nunca con- 
servar tu derecho, sin cesar atacado, ni recon-.... 


(Guistarlo sino por la unión con tus hermanos; : 


y no puede haber unión sin la práctica rigurosa. :. 
de los deberes, sin el respeto mutuo que hace: 
que, viviendo todos por el amor, cada uno ten- ' 
ga la fuerza de todos para apoyo de su derecho 


y para su defensa. 


Cuando hayas comprendido bien esto y estés 
firmemente resuelto á ajustar á ello tu con- 
ducta, brillará sobre el mundo una gran espe- 
ranza; y esta esperanza se realizará si además se 
te haces cargo de la inteligencia de la verdad; -... 
que las buenas y santas resoluciones, para pro-. . 
ducir sus frutos, deben encarnar en una acción A 


permanente, infatigable. 


Los mejores pensamientos, los más puros y. |. 
fecundos sentimientos se parecen á las semillas, Y 
que permanecen estériles si no se las deposita... 
en una tierra preparada cuidadosamente y si. 


no se las cultiva durante su crecimiento. 


Obras, obras y más obras; de otro modo 03 : 
extinguiréis eternamente en vuestra miseria... 


En lugar de esto, cada uno de vosotros se :: 
. acurruca en un rincón y se duerme, porqueno 


sabe qué hacer, falto de fe en su propia acción... e 
Duda, y esto es lo que le pierde; pues la duda... 
'enerva, relaja los resortes de la voluntad, de-.... 


bilita y amortigua las potencias del alma. 
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Sé perfectamente que estáis rodeados de mil 
"contratiempos, de mil dificultades, de mil tra- 
bas; sé bien que los que os lanzan al trabajo, 
¿con el látigo en una mano, sujetando con' la 
¿otra el extremo de la cuerda que tenéis atadá 
al cuello, vigilan vuestros movimientos, no 
¿permitiendo que os separéis 4 derecha niá i2- 


quierda del surco que os obligan á trazar en 


: provecho suyo; pero cuando una cuerda y un 


látigo son suficientes para contener al hombre . 
bajo el yugo, es que ya no es un hombre. 
Cuando él quiere se yergue; cuando lo que 


caracteriza al hombre no ha muerto en él, pue- 
de aún hacer actos de hombre. 


Ved en una nación vecina esos millones de 


E obreros pálidos por el cansancio y la necesi- 
«dad, pero cuyo pecho guarda un corazón que 


la opresión no ha abatido en lo más mínimo: 
vedlos, se levantan todos á una y reclamar ' 
por las vías legales su derecho desconocido y 


arrojado á sus pies. 


Creen en Dios y en sí mismos; creen en el 


. tiempo de la siembra, en las mieses futuras, y 
por esto las cosecharán. Su firmeza calmada, 


pero perseverante, inflexible, inquebrantable, 
vencerá toda resistencia. 
El día de la justicia, tanto tiempo esperado, 
aparecerá para ellos, y el porvenir contará có- 
mo su ardimiento hizo de una prisión una pa- 
tria. 
Decid: ses que su vOz no ha llegado á vues- 
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tros oídos? ¿0 es que esa voz, voz de un pueblo: 
entero que dice yo quiero, no encuentra reso- | 


nancía en vosotros? 


Lo que él puede lo podéis vosotros. Podéis. 
hablar, podéis pedir ser contados para algo en: 


una sociedad que sólo subsiste por vosotros. 


- Podéis pedir vuestra parte de influencia en 
la administración de la cosa pública, quees 


ante todo cosa vuestra. 
Podéis pedir que las puertas de los lugares 
en que se delibera sobre vosotros, sobre vues. 


tros intereses, sobre vuestra vida misma, se y 


abran á los que vosotros mismos habréls esco- 


gido para representaros; que el derecho del su» 


fragio os eleve de la vil condición de siervos 
políticos á la dignidad de ciudadanos. 


Podéis pedir el dejar do ser en vuestro país, 


que os debe su potencia y su riqueza, lo que 


son los animales do los cumpos y de los co-: 


rrales. 


Podéis pedir, cn fin, que se dignen reconoce: | 


ros como hombres, que una ley Impía no borra 


para lo porvenir el sagrado carácter que Dios. . 


con su dedo ha impreso en vuestra frente. 
Podéis pedir esto; pedidlo sin cesar, cada vez 


más alto; si lo pedís así ¿quién responderá. 


que not 


No osarán. Con que queráis solamente, cam: 


biará la faz del mundo. 


Si por el contrario, cada uno de vosotros in. - 


activo, silencioso, se echa á un lado mirando 
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domo se presentan las cosas y se lamenta de 


que van mal, renunciad á la esperanza de que 


nunca vayan mejor; y, bajo el peso delos ma- 


Jes que legaréis á vuestros hijos, acusad sólo á 
vosotros mismos, á vuestra indolencia y vues” 


tra indiferencia, á vuestro egoísmo y vuestra 
debilidad. 


+ 
* * 


Pasando sobre la tierra, como pasamos to- 
dos, pobre viajero de un día, he oído grandes 
lamentaciones; he abierto los ojos y mis ojos 
han visto sufrimientos inauditos, dolores sin 
nombre. Pálida, enferma, desfallecida, cubierta: 
con vestidos de duelo, salpicada de sangre, la 
Humanidad se ha levantado ante mi, y yo me 
he preguntado: ¿Es ese el hombre tal como 


“Dios lo ha hecho? Y mi alma se ha emocionado 


profundamente y esta duda la ha llenado de 
angustia. 

Pero pronto he comprendido que estos sufri- 
mientos y estos dolores no vienen de Dios, de 
quien todo bien emana y de quien no emana 
más que el bien; son obra del hombre mismo, 
sometido en su ignorancia y corrompido en sus 
pasiones; y he esperado y he tenido fe en el 
porvenir de la raza humana. Sus destinos cam: 
biarán cuando ella quiera que cambien, y ella 
querrá, en cuanto al sentimiento de sus males, 
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se una un claro conocimiento del remedio qué ; 


le puede curar, 


Mira, 0h, pueblo! si es ya hora de justifican E 
al autor de los seres creándote una posición *, 


más conforme con su justicia y su bondad. 


Dices: tengo frío; y para calentar tus ateridos 
miembros, te los sujetan con triples lazos de: : 


hierro. 


Dices: tengo sed; y te responden: bebe tu E 


sangre. 


Te rinde el trabajo, y tus amos se regocijan; y 
llaman á tu fatiga y á tu cansancio: «freno ne:- j 


cesario del trabajo.» 


Te quejas de no poder cultivar tu espíritu; 
desarrollar tu inteligencia, y tus dominadores ' 
dicen: ¡Estaría bien: Es preciso que el pueblo : A 


esté embrutecido para ser gobernable. 


Dios dirigió desde un principio este mandato > 
á todos los hombres: «Creced y multiplicaos, y: 
lenad la tierra y subyugadla.» Y á ti se te dice;.:.: 
Renuncia á la familia, á las castas dulzuras del... 
las puras alegrías do la paterni-:. 
dad; guárdate de ello, vive solo; ¿qué puedes tú. y 


matrimonio, á 


multiplicar más que tu miseria? 


Es, pues, cierto: la Humanidad no es lo que. E 
Dios ha querido que fuera; ha torcido su cami- bea 


no. ¿Cómo volverá á el? Escuchad: 


Hubo una ley desde un principio; esta ley ha 


sido olvidada, violada. 
De nuevo, después de curenta siglos, Cristo 
la promulga más perfecta, más santa. 
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Y ha sido violada, olvidada nuevamente. ; 

Ahora yace allá, bajo las ruinas de los debe- 
res y los derechos, y por esto vagáis al azar 
- por la noche, humillados y tristes. se 

En esa divina ley, en ella sólo, está vuestra 


salud; la semilla fecunda de los bienes que el: 


Criador os ha destinado. 

Separad los escombros amontonados sobre 
ella, y estas consoladoras esperanzas, las pala- 
bras proféticas de los antiguos días, se cumpli- 
rán plenamente en vosotros. : 


EL PUEBLO QUE LANGUIDECÍA EN LAS TINIEBLAS 
HA VISTO UNA LUZ VIVA, Y LA LUZ SE HA LEVANTADO 
SOBRE LOS QUE ESTABAN SENTADOS EN LA REGIÓN 

DE LAS SOMBRAS DE LA MUERTE, 


Ea 
Loi 
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No todas las cosas son en este mundo como 
deben ser. Hay muchos males y males muy 
grandes. Esto no es lo que Dios ha querido. 

Los hombres nacidos de un mismo padre hu» 
bieran debido formar solamente una gran fa» 
milia, unida por los lazos de un amor fraternal. 
Así se hubiera parecido en su crecimiento á un 
árbol en que el tronco produce, al levantarse, 
numerosas ramas, de las que salen otras y 
otras nutridas por la misma savia, animadas 
por la misma vida. 

En una familia todos procuran la prosperidad 
de todos, porque todos se aman y todos tienen 
úna parte en el bien común. No hay uno solo 
de sus miembros que no contribuya á ella en 
una ú otra forma, según sus fuerzas, su inteli- 
gencia ósus aptitudes particulares, uno hace 
esto, otro aquello; pero la acción de cada uno : 
aprovecha á todos, y la acción de todos apro- 
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vecha á cada uno. Que haya poco ó mucho, lo 


comparten como hermanos; no hay distinción . 
en el hogar doméstico. Allí no se ve el hambre: 


al lado de la abundancia. La copa que Dios lle- 
na con sus dones pasa de mano en mano, y el 
viejo y el niño, el que no puede ya, ó no puede 
todavía soportar la fatiga, como el que llega 
del campo, bañada en sudor la frente, aplican 
por igual á ella sus labios. Sus alegraís y sus 
sufrimientos son comunes. Si uno está achaco- 
so, si cae enfermo, si antes de tiempo resulta 
incapaz para el trabajo, los otros le alimentan 
de a que en ningún tiempo queda abando- 
nado. 

No son posibles las rivalidades cuando se tie- 
ne un mismo interés; no cabe discusión en este 


caso.Lo que produce las disensiones, el odio y 


la envidia, es el deseo insaciable de poseer más 
y siempre más cuando se posee para sí mismo. 
La Providencia maldice estas pesesiones soli- 


tarias. Excita sin cesar la codicia sin satisfacer-.: 


la jamás. Sólo se gozan los bienes compartidos. 
. Padre, madre, hijos. hermanos, hermanas; 
¿qué cosa más santa, más dulce que estos nom- 
bres? Y ¿por qué hay otros sobre la tierras 

Si estas cosas se hubieran conservado como 


se crearon originariamente, gran patre de los -- 


males que afligen á la raza humana serían des- 
conocidos, y la simpatía aligeraría los males 
inevitables. Las únicas lágrimas cuya amargu:- 
ra queda sin consuelo, son las que no caen en 
el seno de alguien y que nadie enjuga. 

¿De qué proviene que nuestro destino sea tan 
pesado y nuestra vida tan llena de amarguras? 
No culpemos más que á nosotros mismos; he- 
mos desconocido las leyes de la Naturaleza, 
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nos hemos apartado de su camino. El que se 


separa de los suyos para trepar, sin ayuda, 


s “entre peñascos, no se lamente de que el viaje 
«sea rudo. 


Mirad los pájaros del cielo: ni siembran, ni 


sc osiegan, ni acaparan en el granero, y el Padre 


celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más 
que ellos? 

En la tierra hay sitio para todos, y Dios la 
ha dotado de fecundidad suficiente para aten- 
der con abundancia á las necesidades de todos. 


Si á muchos les falta. lo necesario, es porque el 
«hombre ha alterado el orden establecido por 
- Dios, ha roto la unidad de la familia primitiva, 


porque los miembros de esta familia se han de- 


-Clarado separados unos de otros, y, después, 
“enemigos entre sí. 


Se han formado multitud de sociedades par- 


-ticulares, poblaciones, tribus, naciones, que en 
vez de tenderse la mano y ayudarse mutua- 


mente, sólo han soñado en perjudicarse. 
Las malas pasiones y el egoismo que de to- 


das ellas nace, han lanzado á unos hermanos 
4 coutra otros; cada uno ha buscado su bienes- 
tar á expensas de otro; la rapiña ha ahuyenta- 


do del mundo la seguridad; la guerra la ha 
devastado. 

Los girones sangrientos de la herencia común 
han sido disputados con furor. Cuando la fuer- 


- za, destinada al trabajo que produce, se dedica. 


casi por entero á destruir; cuando el incendio, 
el pillaje y el asesinato, señalan sobre la tierra 
el paso del hombre; cuando la conquista tras- 
torna las relaciones naturales entre los pue- 
blos y la extensión del territorio que ocupan y 


- pueden cultivar; cuando innumerables obstá: 
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culos entorpecen ó dificultan las comunicacio- 
nes entre dos países y el libre cambio de sus 
producciones, ¿cómo desórdenes tan profundos 
no han de producir sufrimientos igualmente 


rofundos? , 
S Divididas las naciones entre sí, cada nación 


se ha dividido á su vez. Hasta algunas han 


oferido estas impías palabras: A nosotros 
Toca mandar y gobernar; los otros deben sólo 
bedecer. 
> Han hecho las leyes para su provecho, y las 
han mantenido por la fuerza. De un lado el po- 
der, las riquezas, los g0ces; del otro todas las 
- cargas de la sociedad. ' , 
en algunos tiempos y en ciertos países el 
hombre ha sido propietario del hombre; ha 


traficado con él, lo ha vendido y comprado. 


si fuera una bestia de carga. 

a otros países y en otros tiempos se ha obra- 
do de manera que el fruto de su trabajo fuese 
á parar casi por entero á los que le tenían bajo 
su dependencia. Más les hubiera valido ser es- 
clavos por completo; pues el amo, por lo. me- 
nos, alimenta, acog6 y visto á sus esclavos y los 
cuida en sus enfermedades, por el interés que 
tiene en conservarlos; pero aquel que no perte- 
nece á nadie se utiliza mientras puede aprove- 
char para algo; después so lo abandona. ¿Para 
«qué sirve cuando la edad y el trabajo han ani- 
quilado sus fuerzas? A morir de hambre ó de 
frío en un rincón de la calle. Aun allí su aspec- 
to molestará ú los que poseen todos los goces 
de la vida. Tal vez les dirá cuando pasen: «¡Un 

edazo de pan por amor de Dios!» Oir esto mo- 

estaría; por esto se le recog6 y Se le arroja á 
uno de esos lugares inmundos llamados «depó- 


e 
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sitos de mendicidad», que son como la entrada 
al estercolero. 

En todas partes el amor excesivo á sí mismo 
ha ahogado el amor á los demás. Hermanos 
han dicho á sus hermanos: «Nosotros no somos 
de vuestra raza; nuestra sangre es más pura; 
no queremos mezclarla con la vuestra. Vos- 
otros y vuestros hijos estáis destinados para 
siempre á servirnos.» 

Por otra parte han establecido distinciones, 
fundadas, no en el nacimiento, sino en el di- 
nero. 

—i¿Cuánto tienes?—Tanto.—Siéntale al ban- 
quete social; la mesa está preparada para tí. 
Tú, que no tienes nada, retírate. ¿Hay patria 
acaso para los pobrest 

De este modo ha marcado la fortuna los ran- 
gos y determinado las clases; siendo rico se ad- 
quieren derechos de todas clases, y el privile- 
gio exclusivo de tomar parte en la administra- 
ción de los negocios de todos; es decir, de hacer 
el propio negocio á costa de todos ó casi todos. 

Los proletarios, como se les llama con supre- 
mo desdén, émancipados individualmente, han 
pasado en masa á ser propiedad de los que re- 
gulan las relaciones entre los miembros de la 
socledad, el movimiento de la industria, las 
condiciones del trabajo, su precio y el reparto 
de sus frutos. Lo que ellos han querido ordenar 
ge ha llamado ley, y las leycs para los más sólo 
han sido medida de interés privado, medios de 
aumentar y perpetuar la dominación y los abu- 

ES de la dominación de los pocos sobre los mu- 
chos. 

Esto ha venido á ser el mundo cuando los la- : 
zos de la fraternidad han sido rotos. 
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El sosiego, la opulencia, todas las ventajas 
para los unos; para los otros la fatiga, la mise- 
ria y por fin la fosa común. 

Aquellos forman, bajo diferentes nombres, las 
clases elevadas; de los últimos se compone el 
pueblo, 


Il 


Sois pueblo: sabed antes qué es el pueblo. | 

Hay hombres que, bajo el peso de la cuoti- 
diana labor, expuestos sin cesar al sol, á la 
lluvia, al viento, al rigor de todas las estacio- 
nes, trabajan la tierra depositando en su seno, 
con la semilla que fructificará, una porción de 
sus fuerzas y de su vida obteniendo así con el 
sudor de su frente el alimento necesario á to- 
dos. 

Estos hombres son hombres del pueblo. 

Otros explotan los bosques, los caminos, las 
minas; descienden 4 inmensas profundidades 
en las entrañas de la tierra á fin de extraer la 
sal, la hulla, el mineral, todos los materiales 
necesarios á los oficios y á las artes. Estos, 
como los primeros, envejecen en una dura la- 
bor para procurar á todos las cosas de que to- 
dos necesitamos. 

Estos son también hombres del pueblo. 

Otros funden los metales, los forjan, les dan 
las formas que los hacen apropiados á mil usos 
distintos. Otros trabajan la madera; otros tejen 
la lana, el lino, la seda y fabrican telas diver- 
sas; otros proveen de la misma manera á las 
diferentes necesidades que derivan ó de la na- 
turaleza directamente ó del estado social, 


Pra 
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-. También son hombres del pueblo. 

Muchos, enmedio de continuados peligros, re- 
corren los mares para transportar de uno á 
otro lugar lo que conviene á cada uno de ellos, 
luchando con las olas y las tempestades, bajo 


el fuego de los trópicos ó entre los hielos pola- 
Tes, sea para aumentar con la pesca la masa 


común de las subsistencias, sea para arrancar 
al océano una multitud de productos útiles á 
la vida humana. También son hijos del pueblo. 

Y ¿quién toma las armas por la patria, quién 
la defiende, quién da por ella sus más hermo- 


Sos años, sus vigilias y su sangre? ¿Quién se sa- 


crifica y muere por la seguridad de los demás, 


para asegurarles el tranquilo goce del hogar 
“1. doméstico, si no son los hijos del pueblor? 


También algunos de estos, venciendo mil 


obstáculos, empujados, sostenidos por su ge- 

. nio desarrollan y perfeccionan las artes, las 
"letras, las ciencias que endulzan las costum- 
4  bres, civilizan las naciones, las rodean de ese 
Y esplendor luminoso que se llama la gloria, 


formando una de las fuentes la más fecunda de 


pe la prosperidad de los pueblos. 


Así en cada país, cuantos se cansan y penan 


- para producir y difundir la producción, todos 
¿aquellos cuya acción redunda en provecho de 
“ula comunidad entera, las clases más útiles á su 


bienestar, las más indispensables para su con- 
servación, son el pueblo. Separad un pequeño 
número de privilegiados, envueltos por los go- 


Ces, y el pueblo es el género humano. 


Sin el pueblo no hay prosperidad, ni desarro- 
llo, ni vida, pues no hay vida sin trabajo, y el 
trabajo es en todas partes el destino del pueblo. . 

EL LIBRO DEL PUEBLO—2 
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| ronto desapareciera, iqué sería de la 
e a paroneria con ól. Quedarían sólo 
unos cuantos individuos, esparcidos por la SE 
rra, que entonces se verian obligados á culti- 
var por sus manos. Para vivir se verian inme- 
diatamente obligados á convertirse en pueblo. 
Pues, en esta sociedad, casi únicamente com: 
puesta de pueblo, y que sólo subsiste por el 
pueblo, ¿cuál es pe pa del pueblo? ¿Qué 
r él la sociedad? 

$0 ended á luchar incesantemente contra 
una multitud de obstáculos de todo Ares 
que ella opone al mejoramiento de su suerte, a 
alivio de sus males; le concede apenas una pe- 
queñia porción del fruto de su trabajo; le trata 
como el labriego 4 su caballo ¿ á su buey, y, 
frecuentemente, peor; exigiéndole á gritos y 


bajo diversas formas, una servidumbre sin fin 


y una miseria sIn esperanza. 


TT 


Si se contesen todos los sufrimientos que des- 
de hos siglos y siglos, el pueblo ha sufrido s0- 
bro la superficie do la tierra, no á consecuencia 


de las leyes de la Naturaleza, sino de los vicios - 


“edad, su número igualaría á las briz- 

de vicha que cubren la tierra humedecida 
to. 

A eo siempre asis Esta multitud ¿está 
destinada á recorrer continuamente el círculo 
de los mismos dolorest ¿No ha de esperar nada 
del porvenir? En todos los puntos del camino 
irazados por ella á través de los tiempos, ¿no 
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saldrá jamás de su seno más que un lamenta- 
ble grito de angustia? ¿Existe en ella, ó fuera ' 

«de ella, alguna necesidad fatal que le prive 
hasta el fin de un estado mejor? El Padre celes- 
tial, ¿le ha destinado á sufrir igualmente siem- 
pre? ! 

No lo creáis, eso sería una blasfemia. 

Los designios de Dios son designios de amor. 
Lo que de Él viene no son los males que afli- 
gen á sus pobres criaturas, sino los bienes de 
que profusamente las ha rodeado. 

El airecillo dulce y tibio que las reanima en 
la primavera es su respiración; el rocío que las 
refresca durante el ardor del estío es su aliento 
húmedo. 

Algunos dicen: Estáis condenados, desde que 
nacisteis, al suplicio; vuestra vida, aquí abajo, 


es ésta, y no dobe ser más que ésta. Pero el su- 
ee Y son ellos quienes lo preparan, pues han 


ndado su bienestar en el mal de los demás, y , 
querrían persuadir á estos de que su miseria 
es irremediable, de que intentar solamente 
escapar á ella sería una tentativa tan eriminal 
como insensata. 

No prestéis oídos á estas palabras engañosas. 
La felicidad perfecta á que todo ser humano 
aspira, no es, clertamente, de este mundo; pa- 
sáis por él para alcanzar un fin, para llenar un : 
deber, para cumplir una obra, el reposo ven- 
drá entonces, ahora es tiempo de trabajar. Este 
trabajo, sin embargo, según los designios del 
que lo ha impuesto, no es un castigo que debe 
sufrirse continuamente, sino en tanto que lo 
permita el esfuerzo que necesita, un bien real 
aunque mezclado, un principio de la alegría 
que, una vez completo, le corona, 
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Nos parecemos al labrador que siembra 4 la 
entrada del invierno y no recoge hasta el oto- 
ño. A pesar de que sus fatigas no tienen ali- 
ciente, ¿no germina el premio, con la esperan- 
Za, en el surco? 

Se os dice que la miseria es irremediable, y 
tenéis, por el contrario, en vuestra mano el 
medio de remediarla; ya que el obstáculo no 
está en la Naturaleza, sino en los hombres, lo 
alcanzaréis en cuanto lo queráis; pues aquellos 
cuyo interés, tal como lo entienden falsamente 
sería privároslo, ¿qué son, comparados á vos- 
otros? ¿Cuál es su fuerza? ¡Sois cien por cada 
uno de ellos! 

Si hasta ahora habéis recogido tan poco fruto 
de vuestro esfuerzo, ¿por qué asombraros: En 
vuestras manos está lo que destruye, pero no 
tenéis en vuestro corazón lo que crea; la justi- 
cia os ha faltado alguna vez; la caridad siem- 


re. 
» Debéis defender vuestro derecho; habéis vis- 
to atacado, con frecuencia, en vuestro nombre, 
el derecho ajeno; debcis establecer la fraterni- 
dad sobre la tierra, el reino de Dios y el reino 
del amor; en lugar de ésto, cada uno no piensa 
más que en sí mismo, cada uno no ha visto 
más que su interés propio; el odio y la envidia 
han sido vuestro guía. Penetrad en vuestra al- 
ma y casi todos encontraréis este secreto pensa- 
miento. Yotrabajo y sufro; aquél que está ocioso 
y rebosante de goces, ¿por qué es más que yo? 
Y el deseo que alimentáis sería encontraros en 
su lugar para vivir como él y obrar como el. 
Pero esto no sería destruir el mal, sino per- 
petuarlo, El mal está en la injusticia y no en 
que sea éste ó aquél el que se aproveche de la 
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injusticia. ¿Queréis lograr vuestro deseo? Haced 


« ¿loque es bueno por buenos medios. No con- 
+ fundáis la fuerza que dirige á la justicia y á la 


caridad con la violencia brutal y feroz. 

¿Queréis lograr vuestro deseo? Pensad en 
vuestros hermanos tanto como en vosotros 
mismos; que su causa sea vuestra causa, su 
bien vuestro bien, sus males vuestros males; 
no os miréis á vosotros mismos y pensad sólo 
en ellos; que vuestra indiferencia se convierta 
en simpatía profunda, y vuestro egoísmo en 
abnegación. Entonces no seréis individuos dis- 
persos de los que otros mejor unidos hacen lo 
que quieren; seréis uno, y cuando seáis uno lo 
seréis todo; y ¿quién, en lo sucesivo, se inter- 
pondrá entre vosotros y el objeto que os pro- 
ponéis alcanzar? Aislados ahora, porque cada 
uno no se ocupa sino de sí mismo, de sus fines 
personales, se 0s opone á unos contra otros, se 
enseñorean de los unos por los otros; cuando 
sólo tengáis un interés, una voluntad, una 
acción común, ¿dónde está la fuerza que os 
venza? 

Pero comprended bien cuál es vuestra tarea, 
sin lo cual fracasaréis siempre. 

No se trata de crear individualmente una 
suerte mejor, pues la masa permanecería su- 
friendo igualmeute y nada cambiaría en el 
mundo; el bien y el mal subsistirían en la mis- 
ma proporción, solamente variaría su distribu- 
ción entre las personas; unos subirían, otros 
bajarían, y esto sería todo. 

No se trata de substituir una dominación por 
otra dominación. ¿Qué importa quien domina? 
Toda dominación implica diferencia de clases y 
por consecuencia privilegios, y por tanto, acu- 
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mulación de intereses que luchan; y, en virtud 
de leyes hechas por las clases elevadas para 
asegurar las ventajas de su posición superior, 
el sacrificio de todos, ó de casi todos, por algu- 
nos. El pueblo es como el abono dela tierra en 
que cimentan sus raíces. 

He aquí vuestra gran misión: debéis formar 
la familia universal, construir la ciudad de Dios 
y realizar progresivamente, con trabajo no in- 
terrumpido, su obra en la humanidad. 

Cuando, amándoos los unos á los otros como 
hermanos, os tratéis mutuamente como her- 
manos; cuando cada uno, buscando su bien en 
el bien de todos, una su vida á la vida de to- 
dos, sus intereses al interés de todos, dispuesto 
continuamente á consagrarse á todos los miem- 
bros de la familia común, igualmente dispues- 
tos todos á cansagrarso á él, desaparecerán 
gran parte de los males bajo el peso de los cua- 
les gime la raza humana, como los vapores 
que enturbian el horizonte se disipan al elevar- 
se el sol. 4 

Lo que Dios quiero se cumplirá; pues su yo- 
luntad es que el amor, uniendo poco á poco, de 
una manera cada voz más íntima, los elemen- 
tos esparcidos de la humanidad, organizándo- 
los en un solo cuerpo, sean uno, como Él mis- 
no es uno. 


IV 


Ya sabdis cuál es el fin á que debéis aspirar. 
La Naturaleza os dirige hacia él, os insta ince- 
santemente á obtenerlo inspirándoos el deseo 
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invencible de libraros de los males que por to- 


das partes os asedian; el deseo de un bienestar 


mejor, que no puede ser mejor para vosotros 
sino lo es también para vuestros hermanos. 


Así, trabajando por ellos, trabajáis por vos- 


otros, y no podéis trabajar con provecho para 
vosotros si no trabajáis por ellos con amor in- 
gansable. 

No consiste todo, sin embargo, en conocer el 
fin que os ha marcado el Criador, es necesario 
que conozcáis también por qué medios lo lo- 
graréis; sin ello vuestros esfuerzos serían esté- 
riles. Pobres viajeros fatigados, aspiráis al alo- 
jamiento de la noche, aprended el camino que 
ha de conduciros á él. 

Yo os diré la verdad, pues ella es la que sal- 
va, hay quien cree conveniente velarla; estos 
son los impostores Ó tímidos á quienes Dios 
asusta; pues la verdad es Dios mismo, y ocul- 


: tar la verdad es ocultar á Dios. 


La sabiduría que preside á.la vida humana 
y la priva de vagar al azar, consiste en el co- 
nocimiento y en la práctica de las verdaderas 
leyes de la humanidad; el conjunto de estas le- 
yes de que se compone el orden moral es lo 
que se llaman «derechos y deberes». 

Muchos no os hablarán más que de vuestros 
deberes; otros no os hablarán más que de vues- 
tros derechos; eso es separar lastimosamente 


lo que de hecho es inseparable. Es preciso, que 


conozcáis vuestros derechos y vuestros debe- 
res, para defender aquéllos y cumplir éstos; 
de otro modo nunca saldréis de vuestra mi- 
seria. 

El derecho y el deber son como dos palme- 
ras que no producen fruto si no crecen una al 
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lado de la otra. Vuestro derecho sois vosotros, 
y vuestra vida y vuestra libertad. 

¿Es que no tiene cada uno el derecho de vivir 
y el derecho de conservar lo que ha recibido de 

108? 

¿Es que no tenemos todos el derecho de ejer- 
citar sin obstáculo y desarrollar nuestras facul- 
tades, tanto espirituales como corporales, para 
atender á nuestras necesidades, mejorar sus 
condiciones, alejarse cada vez más de la bru- 
talidad y aproximarse cada vez más á Diost 

¿Es que se puede retener justamente á un po- 
bre ser humano en su ignorancia y en su mi- 
seria, en su deznudez y en su bajeza, cuando 
sus esfuerzos por salir de ellas no perjudican á 
nadie, Ó perjudican sólo á los que fundan su 
bienestar en la iniquidad y en el mal de los 
demás? 

La cólera de esos hombres malos, cuando el 
débil sacude las cadenas que le aprisionan, ¿no 
es la cólera de la flera contra la víctima que se 
le resiste? ¿no son los lamentos del buitre al que 
la presa escapa? 

Ahora bien, lo que es verdad para cada uno, 
es verdad para todos; todos deben vivir, todos 
deben gozar de una legítima libertad de acción 
para cumplir su finalidad, desarrollándose y 
perfeccionándose sin cesar. Deben, pues, respe- 
tarse su derecho unos á otro6, y éste es el prin- 
cipio del deber: la justicia. 

Pero la justicia no será suficiente para las ne- 
cesidades de la humanidad. Cada uno, bajo su 
imperio, gozará plenamente de su derecho; 
pero permanecerá aislado en el mundo, priva- 
do de los socorros y de la ayuda perpetuamen- 
te necesaria á todos. Un hombre carecerá de 


pel oco serán abandonados. Ningún apoyo re- 
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an, y se dirá: Que lo busque; ¿se lo privo yo? 
o no le he quitado nada suyo. Cada uno en 
casa y cada uno para sí. Se repetirá la frase 
Caín: «¿Estoy yo acaso encargado de mi 
rmano?t» La viuda, el huérfano, el enfermo, 


cíprtoco, ningún servicio desinteresado; en to- 
das' partes el egoísmo y la indiferencia; nada 
de lazos verdaderos, nada de sufrimientos ni 
de goces compartidos, nada de aliento co- 
mún. + 

La vida, recogida en el fondo de cada cora- 
zón, consumiráse allí solitaria, como una lám- 
para en una tumba, no alumbrando más que 
los restos del hombre; pues el hombre sin en- 
trañas, desnudo de compasión, de simpatía, de 
amor, ¿qué es más que un cadáver que anda? 

Y pues todos necesitamos unos de otros, de- 
bemos apoyarnos unos en otros como los débi- 
les tallos de la yerba de los campos que el me- 
nor soplo agita y encorva; pues que el género 
humano perecería sin una mutua comunicación 
de losbienes quecada uno posee individualmen- 
te en virtud de la ley de justicia, otra ley es ne- 
cesaria á su conservación; y esta ley es la cari- 
dad; y la caridad, que forma un solo cuerpo vi- 
viente de los esparcidos miembros de la socie- 
dad, es la consumación del deber, del cual lá 
justicia es el primer fundamento. 

¿Qué sería un hombre privado de toda. liber- 
tad sobre la tierra; que no pudiese ir, ni venir, 
ni hacer nada sino cuando otro se lo mandara 
óse lo permitiera? Las fleras viven más di- 
chosas y menos degradadas en el seno de los 
bosques. 

Pero también, ¿qué sería un hombre concen- 
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trado únicamente en sí mismo por el egoísmo 
no perjudicando á nadie directamente; pero 
servir tampoco á nadie, pensando en sí mis' 
no viviendo más que por sí mismo? ¿Qué ser, 
el pueblo compuesto de individuos desligados 
completamente, donde nadie se compadeciéra 
del mal de los demás, ni se creyera obligado á 
ayudará su hermano y á socorrerle; dónde 
todo cambio de servicios, todo acto de miseri- 
cordia y de piedad fuera un cálculo interesado; 
donde el lamento del que sufre, el gemido del 
dolor, el sollozo de la angustia, el grito del 
hambre se exhalaran en el aire como un ruído 
vano; donde nada se difundiera de cada uno á 
todos y de todos á cada uno, por un secreto 
impulso de amor, que no sabe qué es poseer, 
porque no goza sino delo que dás 

Este pueblo, semejante á ligeras briznas de 
paja abandonadas al atre después de recogido 


el grano, pudriríase bien pronto en el lodo, si 


no fuese arrastrado por una de esas tempesta- 
des que Dios manda pasar sobre el mundo para 
purificarlo. 

El derecho libera, pero el deber es lo que 
une; y la unión es la vida, y la perfecta unión 
es la vida perfecta. 

La Naturaleza entera nos advierte la indis- 
pensable necesidad que tenemos unos de otros; 
el precepto divino de socorro mutuo, de afec- 
ción y de amor, noses á cada instante recor- 
dado por lo que los ojos ven á su alrededor. 
Cuando llega el tiempo de ir á buscar en otros 
climas el alimento que el Padre celestial les ha 
preparado, las golondrinas se reunen; después, 
sin separarse jamás, bogan, nautas aéreos, ha- 
cia las costas donde descansarán en la paz y en 


a 
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la abundancia. Solas, ¿qué sería de cada una de 


ellas? 


Ni una sola escaparía á los peligros del viaje; 
reunidas resisten 4 los vientos; el ala débil ó 


- fatigada se apoya en otra ala menos cansada. 


Pobres, dulces y diminutos seres que la última 
primavera vió nacer, las más jóvenes, resguar- 


dadas por sus mayores, alcanzan bajo su cus- 


todia el término del viaje, y allá, en lejana tio- 


“pra, 4 donde'la Providencia. les ha conducido á, 


través de los máres, sueñan en el nido natal y 
en sus primeras alegrías, esas alegrias miste- 
riosas, inefables, que Dios concede á todos los 


“seres en los albores de la vida. 


V 


Ya os lo he dicho: vuestro derecho sois vos- 


| otros, y vuestra vida y vuestra libertad. Cada 


hombre, ino es, individualmente, distinto de 
los demás? ¿No tiene su existencia propia, inde- 
pendiente, sus órganos corporales, su pensa- 
miento, su voluntad? No existiría si no fuera él 
y únicamente él. 

De modo que, conservarse, desarrollarse, Se- 
gún sus leyes particulares, en armonía con las 
leyes universales; poseer plenamente el nom- 
bre de Dios y disfrutarlo por completo, es lo 
que constituye el derecho, fuera del cual no 
hay orden, progreso ni existencia; y el derecho, 
por tanto, tiene para cada uno su raiz en su 
mismo ser. mm 

Así el derecho, en lo que tiene de primitivo 
y de radical, es inalienable. ¿Es posible imagi- 


28. - — LAMENNAIS 


nar que nadie pueda enagenar su ser, darlo 4 
otro, posesionarle de él? Se puede, se debe, al- 
gunas veces, morir por el hermano; pero no 
"se puede ni trausformar en nosotros al herma- 
no ni transformarnos en nuestro hermano. 

El derecho de conservación, ó el derecho de 
vivir, implica el derecho á todo lo que es indis- 
pensable al mantenimiento de la vida. El Autor 
del universo no ha hecho al hombre de peor 


condición que los animales; éstos ¿no están to- - 


dos invitados al rico banquete de la Naturaleza? 
¿Ha sido excluído uno solo de ellos? En el áto- 


mo líquido en que se mueve, como la ballena 


en el Océano, el insecto imperceptible, la Natu- 
raleza. ha depositado el alimento necesario á su 
subsistencia, y ella también extrae del seno 
inagotable de la madre común la gotita de le- 
che que distribuye, á medida de sus necesida- 
des, á toda criatura. 

Pero el hombre, más elevado que ninguno 
de ellos, tiene dos clases de vida, la vida del 
cuerpo y la vida del espíritu: «No solamente 
vive de pan, sino de toda palabra que procede 
de la boca de Dios»; es decir, de la verdad, que 
nutre su inteligencia. ¿Qué sería de él sin el eo- 
nocimiento de la ley religiosa y moral, que le 
une á Dios y á sus semejantes, que le separa 


del bruto por el sublime privilegio de la ver- 


dad? 

Alumbrado por la luz que brilla eternamen- 
te en el seno del Ser infinito, y que es El mis- 
mo, descubre lo que no pasa ni cambia, la ver- 
dad inmutable, las ideas, los modelos eternos 
de todo lo que es y de todo lo que puede ser, 

Y si, desde esa altura, desde donde contem- 
pla sus propios destinos, que ningún tiempo 


oo 
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limita, en donde la esperanza despliega en la 

- inmensidad sus infatigables alas, en donde sien- 
te en sí mismo una fuerza secreta que le eleya 
por encima del tiempo, como un cuerpo ligero 
¿Sube del fondo de los mares; si desde esa altu- 
ra no desciende al angosto valle, en donde se: 
realiza la primera fase de su existencia, ¿qué 
« «será de él sin la ciencia, que instruyéndole en 
“las leyes de la Naturaleza, la somete á su im- 


- perio, dedica á sus usos todas sus produccio- 


e nes, le arma de su potencia más enérgica para 
'- domarla y obligarla á obedecer su voluntad, 
.'¿dilatando, en fin, más y más la esfera de su 
. acción, ensanchando indefinidamente la de la 
inteligencia? 


Ha dicho á la tierra: Haz germinar esta plan- 
ta en tu seno. Y la planta germina, para que 
ruto le alimente. 
dicho á los vientos: Transportadme á las 
extremidades del mundo. Y los vientos, dóci- 
les, le depositan en la costa deseada. ' . 
- Ha dicho al vapor: Ejecuta el trabajo de mis 


brazos; préstame tu fuerza tan prodigiosamen- 


te superior á la mía. Y mientras él descansa, 
esta fuerza ciega realiza con una regularidad 
maravillosa lo que su pensamiento ha conce- 
O. . . 
Le conocimiento, pues, de la ley religiosa y 
moral, y el de las leyes del universo: tal es la 
vida del espíritu; y todos tienen derecho á éste 
conocimiento, pues todos tienen el derecho de 
vvivir, el derecho de conservarse y de desarro- 
se. : 
e consiguiente, desarrollarse es crecer sin 
obstáculos, es aplicar libremente su actividad á 
todo aquello á que le conduce su impulsión in- 
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terna, dentro de los límites que le fija el orden 
universal, y el derecho, desde entonces esen- 
cialmente inseparable de la libertad, se confán- 
de con ella en su ejercicio. 

Ningún hombre pertenece á otro hombre, 
¿No son iguales naturalmente? ¿Con que funda- 
mento, pues, uno de ellos pretenderá apropiar- 
se á los demás? Cada uno, dueño de sí mismo 
puede, á su grado, disponer de sí mismo. De 
'otro modo, en lugar de ser lo que Dios le ha 
hecho, un ser racional, dotado de voluntad, 


pudiendo hacer ó dejar de hacer, según su pro- 


pia determinación, se convertiría en un autó-: 
mata, Y yo os pregunto: ¿Es este el hombret 
¿Concebís un ser humano privado de razón, 6 


una razón sin voluntad, y una voluntad sin 
acción, Ó un acto que sea realmente de aquel . 
que lo ejecuta si no depende de él única- 


mente? 

Así, la libertad es el derecho y el derecho es 
la libertad. 

Con ella desaparece todo orden moral. El 
que no piensa ni cree, ni hace más quo lo que 
le mandan, ¿de qué es merecedor y de qué es 
responsable? Para él no existe ni lo verdadero 
ni lo faiso, ni el bien ni el mal. 

El bien y el mal implican albedrío, indican la, 
libertad, y la libertad sometida á las condicio- 
nes generales del orden, que son las de la exis- 
tencia misma, tiene su límite y su regla, no en 
las prescripciones humanas, sino en la ley dl- 
vina; para los cuerpos, en las leyes físicas; para 
el espiritu, en las leyes de la justicia y de la 
razón. 

No tenéis más amo que Dios, y su voluntad 
es que seáis libres, á fin de ser semejantes á El, 
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|. que merezcáis por vuestro esfuerzo, que El 
. EE > ad desde lo alto, veros un día unidos 


Ko: Alabanza, amor á Aquél que ha criado al 
'*- ombre y lo ha hecho tán grande; para quien 
hi. los innumerables mundos sembrados gn el es- 
¿pacio son otras tantas antorchas encendidas en 
su camino, cuyo término, único lugár de 
reposo, es la fuente misma de toda vida, y de 
toda perfección. 


vi 


Tal €s el derecho, según su esencia. Es el 

principio conservador del ser individual, su ley 
propia. 
: Puede violársela, pero ella reclama eterna- 
mente contra su violación; y, en el conjunto de 
cosas, es indestructible, pues todo perecería si 
fuese destruida; la creación entera volvería á 
ser nada. 

Pero el hombre no vive solo; Dios no le ha 
destinado á esta existencia solitaria; no se con- 
serva ni se desarrolla, según su Naturaleza, 
sino en la sociedad, por la unión de sus seme- 
jantes; y la unión de los individuos forma los 
pueblos, y la unión de los pueblos forma el gé- 
nero humano, ó la familla universal, que nos- 
otros debemos trabajar sin cesar para consti- 
tuir, para gue la suma de males, de que el 
egoísmo es fuente impura, disminuya de este 
modo sin cesar, y que los bienes repartidos 
por la Providencia á lo largo de nuestro ca- 
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mino aquí abajo, aumente en la misma pro- 
porción. 


Ved un árbol aislado en la orilla del mar. Sin 
fuerza contra los vientos que tuercen su tron- 
co, humillando y rompiendo sus ramas á me- 
dida que van creciendo, se deseca y muere 
pronto. Así es el hombre sobre la tierra. No es 
suficiente que el agua de las nubes humedezca 
sus raíces, es preciso que encuentre abrigo y 


que sus ramas, al crecer, se apoyen en otras. 


ramas. 


.. Sea cual fuere el origen de la asociación hu- 
mana, cada uno de sus miembros aporta á ella : 


su derecho, tal como lo hemos explicado, y lo 


conserva inmutablemente; pues el derecho, lo: 
repito, no puede perderse ni enagenarse; y el: 
conjunto de estos derechos, iguales y los mis- * 


mos para todos, forman los derechos del pue- 
blo, el derecho social; pues el pueblo es la so- 
ciedad, que no subsiste más que por él, y no 
existiría un solo instante sin él. 

Ei pueblo tiene, pues, como el individuo, el 
derecho de vivir, el derecho de conservarse y 
desarrollarse libremente. Todo ataque que se 
dirija contra este derecho, es una violación de 
las leyes del Criador; y cuanto más profunda 
es la violación, es también más profundo el 
mal que engendra. 

Y, entre tanto, ¡0h, pueblo! dime, ¿qué ha sido 
de tu derecho en este momento? Dime lo que 
fué antes, lo que es todavía tu pobre vida tan 
recargada de trabajo. 

Esclavo antes, después siervo durante largo 
tiempo, siempre oprimido, explotado siempre, 
semejante al prado que se siega en primavera 
y que se rebaña codiciosamente en otoño, ¿qué 
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fruto has sacado de lo que se ha llamado, por 
burla, tu liberación? 

¿Por qué te arrastras con tanto dolor sobre 
esta tierra, dada en herencia á todos los hom- 
bres indistintamente, de la que todos deberían 


¿ser dominadorest ¿Por qué, en medio de las 
2 producciones que ofrece por sí misma, que 
2 multiplicas con tu trabajo, gimes con tanta fre- 


cuencia, angustiado por el hambret 
¿Por qué no tienes abrigo, ni contra los vien- 


tos glaciales del invierno, ni contra los ardores 
del sol en la estación calurosa? 


¿Por qué estás falto de vestido para cubrir 
tus miembros extenuados y de una sábana 
para envolverlos cuando los arrojen á la fosa 
común, donde descansarán por primera vez? 

Cuando la lluvia desciende de las nubes, re- 
fresca y refrigera por igual la más humide 
planta oculta en un rincón del valle, y el árbol 
que sobre la montaña extiende á lo lejos sus 
fuertes ramas y yergue altiva la cabeza. 

¿Por qué inquieto por el día de hoy, inquieto 
por, el mañana, las alegrías de la familia se 
truecan para tí en amargas inquietudes? ¿Por 
qué en la mesa, á la que el Padre común quie- 
re que se sienten todos sus hijos, tu copa no se 
llena más que con un vino turbio? 

¿Por qué, absorbido desde tus primeros años 
en los trabajos corporales, no recoges tú, sino 
con mucha pena, un débil rayo de luz donde 
se alimente el espíritu? ¿Por qué el astro de la 
ciencia no se levanta nunca sobre el horizonte 
del mundo tenebroso al que se te ha rele- 
gado? 

Nuestra vida sobre la tierra no sabría, sin 
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duda, estar exenta de dolores. La necesidad, el 
sufrimiento mismo, excitando nuestra activi- 
dad, son una condición del progreso común. 
- Sin duda también, que, iguales en derechos, los 
hombres no poseen nunca facultades iguales, 
ni nacen todos en circunstancias igualmente 
favorables á su desarrollo; y esta desigualdad, 
de donde resultan, con inclinaciones diferentes, 
aptitudes particulares para las diversas funcio- 
nes que implica la existencia de la sociedad, 
contribuye al bien general. 

Pero de este bien todos deben participar, y 
sólo es el bien general, porque es el bien del 
mayor número, el bien del pueblo y no de al- 
gunos individuos ó de algunas clases solamen- 
te. Si un hombre rebosa efectivamente riqueza 
permaneciendo todos los demás pobres, ¿se lla- 
mará á su riqueza riqueza general? 

Sin embargo, casi todos los goces de los bie- 
nes naturalmente destinados á todos, han sido 
patrimonio exclusivo de algunos que, tenien- 
do al pueblo bajo su dominación y olvidando 
á su vez los sentimientos que los hermanos de- 
ben á los hermanos, le han tratado como á los 
animales, que de día se enganchan al carruaje, 
y á los cuales por la noche se arroja un puña- 
do de paja en la cuadra. 

Y han podido tratarle así, han podido man- 
tenerle en la servidumbre y en la ignorancia, 
en la miseria y en la bajeza, poros. dueños de 
la sociedad y organizándola á su capricho, 
atendiendo sólo á sus propios intereses, han 
privado al pueblo de los medios de defender los 
suyos, despojándole de sus derechos políticos, 
prohibiéndole toda clase de concurso en la con- 
fección de las leyes, en la gestión de los nego- 
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diencia pasiva. 
: De los males que existen en el mundo una 


.£ran parte proviene de esto; y no hay que es- 


perar alivio. mientras subsista esta inicua vio- 
lación de la igualdad natural. 


va 


Pueblo; escucha lo que te han dicho y con 
qué te han comparado. 

Han dicho que eres un rebaño y que ellos 
eran los pastores; tú el bruto, ellos el hombre. 
A ellos les das tu lana, tu leche, tu carne. Pace 
bajo su cayado y multiplícate para calentar 
sus miembros, apagar su sed y amortiguar su 
hambre. 

Han dicho también que el poder real era el 
de un padre sobre sus hijos, siempre menores 
de edad, siempre en tutela. Sin libertad desde 
luego y sin propiedad, el pueblo, eternamente 
incapaz de juzgar lo que es bueno ó malo, útil 
ó pernicioso, vive dependiendo absolutamente 
del príncipe que dispone de él y de todas las 
soci como le place. Servidumbre aún y mi- 

ia. 

Algunos no reconocen más que la fuerza po 
árbitro de la sociedad; al mis fuerte el Podes, 
al más fuerte el derecho. ¡Pobre pueblo! Te pi- 
sotean, te oprimen; es el destino del débil; ide 
qué te quejas? En tu cándida simplicidad pides 
á la tiranía sus títulos; pero ¿no los ves en todo? 
¿No ves esas bayonetas que relucen al sol y 
esos cañones apuntados en la plaza pública? 
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Otros han imaginado que el poder pertenece 
de derecho á algunas razas de naturaleza más 
perfecta, ó que Dios lo confirió sucesivamente, 
sea á individuos elegidos para ciertos fines par- 
ticulares, sea á familias destinadas á poseerlo 
perpetuamente. Perpetuamente, pues el pue- 
blo les debe una obediencia entera, ciega. Así, 
la voluntad del jefe establecido por Dios, sien- 
do, por lo que respecta á los sujetos, la volun- 


tad del mismo Dios, sea siempre reputada 


justa; y en todo caso, ningún abuso, ningún 
exceso, ni aún los crímenes más enormes, 


autorizarán á sacudir el yugo de su poder ' 


opresivo. y 
A esto lo han llamado «derecho divino». 
Pueblo: cierra los oídos á estas mentiras. Deja 

al impío que blasfeme contra el Padre del gé- 

nero humano y aprende á conocer sus leyes 
verdaderas y á conocer tus derechos para con- 
quistarlas. 

Todos los hombres nacen iguales, y, por con- 
siguiente, independientes unos de otros; nin- 
guno, al venir al mundo, trae consigo el dere- 


cho de mandar. Si cada uno originariamente —' 


estuviese destinado á obedecer á la voluntad 
de otro, no existiría ninguna libertad moral ó 
libre albedrío en los actos, no existiría crimen 
ni virtud; pues la virtud depende del libre al- 
bedrío entre el bien y el mal. b 

La independencia personal y la soberanía son 
una misma cosa, que hace que el hombre sea 
libre con respecto al hombre y soberano de sí 
mismo; lo cual hace de él un ser moral, res- 


ponsable ante Dios y capaz de la virtud. Subli- . 


me tributo delas inteligencias esla soberanía de 
sí mismo, en que la libertad forma el carácter 
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esencial que le distingue del bruto sometido á, 
la fatalidad y llevado por ella en la esfera de su 
existencia ciega, como los cuerpos celestes en 
sus órbitas rigurosamente determinadas. 
Ningún hombre puede enagenar su sobera- 


nía, porque no puede abdicar su naturaleza ó 


dejar de ser hombre; y de la soberanía de cada 
individuo nace en la sociedad. la soberanía co- 
lectiva de todos ó la soberanía del pueblo igual- 
mente inalienable. 

Cuando la simpatía aproxima á los hombres 
y la utilidad recíproca establece entre ellos una 
asociación de socorros mutuos y de trabajo 
común, ¿de quién dependerá esta asociación, 
sino únicamente de ella misma? 

Todos aportan á ella derechos iguales, con 
facultades diferentes y aptitudes diversas, Sus 
relaciones, fundadas en el invencible instinto 
que las impulsa á unirse y en las ventajas de 
esta unión, depende de su libre consentimiento 
y de las reglas que se imponen ellos mismos. 

Nadie se comprometería contra su voluntad, 
y cuando la voluntad común de unirse en cier- 
tas condiciones ha creado el pueblo, la volun- 
tad del pueblo, ó la voluntad general de la so- 
ciedad, en lo que no perjudica para nada el or- 
den moral, esencial é inmutable, ó la justicia y 
la caridad, constituye la ley. Así, lejos de des- 
truir ó de alterar la libertad primitiva, la ley es 


el mismo ejercicio de esta libertad, dirigida á 


un fin útil á todos por la razón de todos. 

Que si uno ó algunos intentaran sustituir su 
voluntad particular á la voluntad común, sus 
prescripciones, fueren cuales fueren, no serían 
leyes, sino una violación del mismo principio 
de la ley, un acto ilegítimo y subversivo. 
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Así pues, cuando, invirtiendo la base natural 


de la igualdad en la organización del Estado, se 
inviste exclusivamente á ciertas clases privile- 
giadas, constituyéndolas en atributos del naci- 


miento ó de la riqueza, hay desorden y tiranía, 


pues la asociación verdadera ha cambiado en 
dominación. Unos mandan ¿y por quér los otros. 
obedecen ¿y por qué? ¿Quién ha sometido éstos 


á aquéllos? ¿Quién ha dicho á los hermanos: * 


Vuestros hermanos se inclinarán bajo vuestra 


mano; sed sus amos y disponed de ellos y delo. 


que es de ellos, de su trabajo y del producto de 


su trabajo, como os plazca? 4% 
Toda ley en la que el pueblo no ha interveni-.. 


do para nada, que no emana en nada de él, es 
nula de por sí. : 

Se os habla del soberano, del príncipe, de los 
poderes públicos: se os engaña con palabras. 
Ya os he dicho que el soberano sois vosotros; 
es el pueblo esencialmente libre. El poder, sea 
ejercido por uno ó por varios, deriva de él. 
Simple ejecutor de la ley Ó de la voluntad del 
pueblo, carece de otras funciones. Ha sido es- 
cogido, delegado únicameete para eso, no para 
mandar, sino para obedecer: y si deja de obe- 
decer al pueblo, el pueblo le destituye como un 
mandatario infiel; eso es todo. 

Es preciso también que sepáis esto: cuanélo 


el exceso de sufrimiento os inspira la resolución. 


de recobrar los derechos de que vuestros opre- 
sores os han despojado, os acusan de turbar el 
orden, os califican de rebeldes. ¿Rebeldes con- 
tra quién? La rebelión no es posible más que 
contra el verdadero soberano, contra el pue- 
blo, y ¿cómo el pueblo puede ser rebelde al 
pueblor Los rebeldes son los que á sus expen- 
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sas se han creado privilegios inicuos, los que, 
de grado ó por fuerza, pretenden someterlo á, 
su dominación; y cuando el pueblo rompe esta . 
dominación, no es que turbe el orden; lo 
restablece, cumpliendo la obra de Dios y su vo- 
luntad siempre justa. E 


vu 


Vosotros que cargáis con todo el peso, hom- 
bres del trabajo y del dolor, pobres deshereda- 
dos de esta tierra tan fecunda y tan hermosa, 
¿por qué cuando todo en la naturaleza se des: 

ierta y sonríe por la mañana; cuando los pa- 
aritos, sacudiendo sus alas humedecidas por 


' el rocío, gorjean sobre las ramas el himno de 


la alegría, y los insectos murmuran en la yer- 
ba, ¿por qué esa tristeza en vuestra mirada, 


ese silencio en vuestros labios? ¿Por qué la dul- 


ce luz que se derrama por el Oriente, al abrirse 
como una flor celestial, no disipa jamás las ti- 


' nieblas de vuestra frente? 


La abeja tiene su colmena para refugiarse, 
y vosotros no tenéis asilo ninguno que os per- 
tenezca; la tarma tiene su traje de seda que la 
protege contra el frío, y vuestros miembros 
están desnudos; el más ruín gusanillo encuen- 
tra en su planta natal abrigo y alimento, y á 
vosotros os falta lo uno y lo otro. 

No es que la providencia haya sido más dura 
para con vosotros; pero lo que Dios os dá, los 
hombres os lo quitan. ¿Qué os han dejado de lo 
que prodiga á todos; Hasta una gota de agua 
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de mar se os prohibe tomar: pertenece al fisco, 
- noes vuestra. 

Vuestros males, repito, provienen de los vi- 
cios de la sociedad: desviada de su fin natural 
por el egoismo de algunos, y jamás mejoraréis 
mientras aquellos hagan, solos, las leyes. Si tu- 
vieseis algo que esperar de ellos, si no conocie- 
sen y no buscasen, según la justicia, sino el 
mayor bien para todos ¿se elevarían por enci- 
ma de todos? ¿Se reservarían exclusivamente 
la administración de los negocios de todos? ¿Es 
el celo por vuestros intereses lo que les induce 
á privaros de su cuidado? ¿Es por ellos ó por 
vosotros, por vuestro beneficio Ó por el suyo 
por lo que reclaman la dominación? Si por el 
suyo ¿con qué título, y de dónde proviene este 
privilegio? Si por el vuestro, ¿será porque os 
juzgan incapaces de discernir por vosotros 
mismos lo que os conviene ú os es perjudicial? 
Sois, pues, brutos, según ellos. 

Todos somos hijos del mismo padre, que es 
Dios, y el Padre común no ha sojuzgado los 
hermanos á los hermanos; El no ha dicho á 
unos: Mandad; y á los otros: Obedeced. 

Se deben mutuamente ayuda y socorro, jus- 
ticia y caridad, nada más; y la sociedad, que 
las pasiones insensatas y desordenadas, el or- 
gullo y la concupiscencia, han hecho tan pesa- 
da sobre la raza humana casi entera, no es, en 
su esencia, y no debe ser de hecho más que la 
unión de las fuerzas y de las voluntades para 
alcanzar más seguramente la finalidad de la 
existencia, la organización de la fraternidad. 

¿Había reyes, nobles, patricios ni plebeyos 
antes de que hubiese pueblo? Y si el pueblo, 

igual y libre, preexistió á toda distinción, toda 
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distinción, si no es el fruto de la violencia y del 
bandidaje, deriva del pueblo, de su voluntad in- 
dependiente, de su inacable soberanía. Fuera 
de ella nada es legítimo. Patriciado, nobleza, 
realeza, toda prerrogativa, en una palabra, 
que no pretenda emanar más que de sí 
misma, sustraerse á la voluntad, á la sobera- 
nía del pueblo, es un atentado contra la socie- 
dad, una usurpación revolucionaria, un ger- 
men, por lo menos, de tiranía. ] 

El pueblo no ha señalado clases, ni ha creado 
privilegios; delega sus funciones; confía tales 
cuidados á este, y tales á estotro; les confía la 
ejecución de sus decisiones, lo que ha regulado 
para el bien común, según las formas estable- 
cidas por él, y que puede siempre modificar y 
cambiar. 

Hipócritas, los que os llamáis cristianos, abrid 
la ley cristiana y en ella leeréis: «Los principes 
de las naciones dominan sobre ellas; y son más 
grandes aquellos que ejercen sobre ellas el po- 
der. No será así entre vosotros; sino que aquel 
de vosotros que quiera ser el más grande, sir- 
va á los otros, y aquel que quiera ser el prime- 
ro entre vosotros sea el servidor de todos». 

Pues á quien quiera que ose llamarse vues- 


tro amo, respondedle: No. No os dejéis ni opri- 


mir por hombres violentos, ni engañar por 
aquellos que os rueguen la servidumbre en 
nombre de Dios, que se esfuerzan por hundiros 
en el embrutecimiento de la ignorancia, y lue- 
go dicen: El pueblo está falto de luces y de ra- 
zón; no sabría guiarse á sí mismo; es preciso, 
por su interés, que se le gobierne. 

Vuestro derecho, por el contrario, es que na- 
die os gobierne, ni os imponga leyes á su pla- 
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cer; que emanen de vosotros sólo; que el depo- 
sitario del poder público ejerza una simple fun» 
ción revocable; que sea vuestro «servidor» y 
nada más. 
Cuando hayáis conquistado vuestro derecho, 
si lo usáis sabiamente, el mundo cambiará de 
- faz; habrá menos lágrimas, y las lágrimas se- 
rán menos amargas. Poco á poco el contrasta 
de la opulencia extrema y de la extrema indi- 
gencia acabará de afligir á la humanidad. El 
hambre lívida y triste no tendrá asiento en 
vuestro hogar. Todos tendrán el alimento del 
cuerpo y el del espíritu. Repartidos, como de- 
ben serlo entre hermanos, los bienes que la 
Providencia nos ha deparado, se multiplicarán 
por esta misma partición. Los niños ya no pe- 
dirán llorando á sus padres, cuando éste llegue 
á su casa por la noche extenuado de fatiga, el 
pan que les falta: ya no levantarán sus mane- 
citas inocentes al cielo, como no sea para ben- 
decir sus dones. La sonrisa renacerá en los la- 
bios maternales, y el anciano, cargado de años, 
viendo hacia el otoño el sol poniente medio ye- 
lado por las nubes, dorar con sus últimos rayos 
las amarillas hojas y la yerba marchita, se ale- 
grará con el presentimiento íntimo y miste- 
rioso de una nueva primavera y de una nueva 
aurora. 


IX 


No basta que conozcáis vuestro derecho; es 
preciso conocer también vuestros deberes; pues 
la práctica del deber no es menos necesaria 


£ e 
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que el goce del derecho ó el mantenimiento del 
orden deseado por Dios, 'y fuera de la cual no 


* debéis esperar nada sobre la tierra. 


El derecho es la garantía de vuestra inde- 
pendencia individual y de vuestra libertad; es 
vuestra libertad misma; es preciso que seáis 
personas y no una simple cosa, de la cual el 
primero que llega es dueño de hacer lo que le 
de la gana. 

Pero, ¿consiste todo en existir? ¿Es todo ser 
librer Nada subsiste aislado en el Universo, ni 
se apoya en sí mismo, ni se nutre á sí mismo. 
Se da para recibir, se recibe para dar, y la vida 
se agotaría por todas partes, sin esos dones 
mutuos é incesantes de todos á cada uno y de 
cada uno á todos. 

¿Quién podrá prescindir en absoluto de la 
ayuda y socorro de otro? Necesitamos de otros 
en la infancia; necesitamos de otros en la en- 
fermedad; necesitamos de otros en todo y todos 
los días.Figuraos un hombre solo, sin relaciones 
con sus semejantes, que no reciba nada ni que 
dé nada. Este sería un salvaje en medio del 
bosque; sería menos que el salvaje, pues el sal- 
vaje vive en familia, en sociedad; sería menos 
que un animal, que tiene su familia y sus pe- 
queñuelos, á los cuales cuida, y, aúná menu- 
do, se asocia, sea para la defensa reciproca, sea 
para un trabajo común, econ individuos de su 
misma especie. El hombre, aislado de los de- 
más hombres, desprovisto por lo tanto de len- 
guaje, de inteligencia y de amor, sería, dentro 
de la creación, una especie de monstruo sin 
origen, sin lazos, sin nombre, un no se qué in- 
definible que sería mirado con espanto. | 

Pero la simpatía y el instinto juntan á los 
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animales, según sus leyes propias; el deber 
coordina y une á las criaturas libres. Es la base 
de la sociedad, la indispensable condición de la 
existencia común. 

El derecho concentra á cada uno en sí; 


pues teniendo por objeto inmediato la conser- * 


vación del individuo, todo derecho, en su esen- 
cia, es individual; y el pueblo, en este concep- 
to, no es más que un individuo colectivo. Re- 
clamar un derecho es pedir algo para sí. El de- 
recho, separado del deber, sería el egoísmo 
puro, y por consiguiente, según el viejo axio- 
ma, la suprema injusticia. ¿Qué es, en efecto, 
la injusticia, sino la preferencia absoluta de sí 
mismo sobre los demás, ó el sacrificio de los 
demás á sí mismo? Consumar una muerte, un 
robo, un delito cualquiera, no es más que esto; 
sacrificar á otro á su pasión, á su concupiscen- 
cia, á su interés exclusivamente individual. 


El deber, por el contrario, conduce á cada 


uno fuera de sí; pues tiene por objeto la con- 
servación, el bien de todos. Cumplir un deber 
es hacer algo útil para los demás. El deber pu- 
ro es el puro sacrificio ó la justicia y el amor 
supremos. ¿Quées, en efecto, la justicia y qué 
es el amor, sino la preferencia de los otros 4 
sí mismo, ó el sacrificio de sí mismo á los: 
otros? 

El derecho es sagrado; pues es el principio 
conservador del individuo, elemento primitivo 
de la sociedad, y su raíz necesaria. 

El deber es sagrado, pues es el principio 
conservador de la sociedad, fuera de la cual 
Sun individuo se desarrollaría ni subsis- 
iría. 

¡Oh ¡Cuán feliz sería la tierra y cómo avan- 
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zaría el género humano rápidamente en el ca- 
Ynino en que no debe parar jamás, si el derecho 
fuese respetado siempre y el deber siempre 
cumplido: 

Este orden maravilloso, esta hermosa y sor- 
prendente armonía que nos admira en la Na- 
turaleza, ¿ide dónde vienen? De que todo está 
en su sitio y allí se mantiene invariablemente, 
Cada ser obedece con puntual regularidad las 
leyes generales y sus leyes particulares, lle- 
nando fielmente la función que le asignó el 
Criador. Desde el sol, de donde se desprenden 
inagotables corrientes de luz y de vida, hasta - 
el manantial que surge gota á gota de las ro- 
cas, todo está ordenado para un mismo fin y 
todo concurre á él, por una infinita variedad 
de sendas, que el pensamiento admira más 
cuanto más las contempla. No hay en el Uni- 
verso una acción, un movimiento, que progre- 
sivamente no coopere al crecimiento de una 
hojuela de césped; y los mundos, después de 
haber recorrido como él las fases de su desen- 
volvimiento,se descomponen como él, alimento 
preparado para otros mundos. 

No hay criatura cuya existencia no dependa 
de otra criatura. Es preciso, para que subsista, 
que incesantemente se opere entre ellas una 
transformación de su ser. ¿Qué es vivir? Reci- 
bir. ¿Qué es morir? Dar. La vida, en su primera 
condición, es un sacrificio, una comunión per- 
petua y universal. 

Lo que los cuerpos brutos, las plantas, los 
animales sin razón, y sometidos desde luego á 
la necesidad, hacen ciegamente, por una im- 
pulsión fatal ó irresistible, el hombre debe ha- 
cerlo libremente; debe, subordinándose al todo 
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El deber se extiende á 1 
) y todos log 
todos tienen su lugar en el Universo; todos le 


Ima, funciones que prohib 
On > ealterar; Ss o 
el don divino y tienen derecho £ gos de dl 


Destrui 
Vestruir uno solo, por capricho, 6 infligirle ' 


inútiles sufrimientos, es una mal li 


Sí, dotando al hom bre de inteligencia, ha he- 


no ha queri- 


1 10 , álo 
escapa, tienen también una mirada de paro 


para el pobre gorrión que tiembla en vuestra 


No hay sociedad Í Í 
y Posible sin Í 

Es ho existen los lazos entre e as “El 
a comprende, como habéis visto, ] ads 

la y la caridad. cil 

a Justicia consiste e 
Jus n no hacer á 

b Otr 

O quisiéramos que otro NOS hiciera; o 
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dad está en hacer por otro, en toda ocasión, lo 
que qnisiéramos que hiciesen por nosotros. 

Un hombre vive de gu trabajo, con su mujer 
y sus hijos; y como tiene buena salud, robus- 
tos brazos y encuentra cómodamente trabajo, 
puede, sin gran pena, atender á su subsistencia 
y á la de los suyos. 

Pero acontece que una gran penuria sobre- 
viene en el país; el trabajo escasea, porque ya 
no ofrece beneficio á los que lo utilizaban, y al 
mismo tiempo aumenta el precio de los artícu- 
.los de primera necesidad. El trabajador y su 
familia empiezan á sufrir. Después de haber 
agotado sus módicos ahorros se le hace pre- 
ciso vender, poco á poco, sus muebles, después 
algunas de sus ropas; y cuando se encuentra 
desnudo, se vé privado de todo ingreso, cara á 
cara con la miseria. Y no sólo el hambre entra 
ensucasa;laenfermedad entra también con ella. 

Ese hombre tenía dos vecinos, uno bastante 
rico, y el otro no tanto. 

Fué á encontrar al primero, diciéndole: 

«No tenemos nada, ni yo, ni mi mujer, ni 
mis hijos; tened piedad de nosotros.» 

El rico le respondió: 

«¿Qué le vamos á hacer? Cuando habéis tra- 
bajado conmigo ¿he retenido vuestro salario ó 
he diferido el pago? Nunca he faltado con vos- 
otros ni con nadie; mis manos están virgenes 
de toda iniquidad. Vuestra miseria me aflige, 
pero cada uno debe pensar en sí mismo en es- 
los tiempos tan malos; ¿quién sabe cuánto du- 
raránt> 

El pobre padre se calló, y con el corazón an- 
gustiado volvíase lentamente á su casa, cuan- 
do encontró al otro vecino menos rico. 


ei 
¡E 
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Este, al verle pensativo y triste, le dijo: 

«¿Qué tenéis? Parecéis preocupado y vuestros 
ojos han llorado.» 

Y el padre, con voz alterada, le explica su 
infortunio. 

Cuando ha terminado: 


«Por qué—le dice el otro—desesperaros de ' 
tal suerte? ¿No somos hermanos? ¿Cómo podré. 


yo abandonar á mi hermano en su desgracia? 


Venid, nos partiremos lo que yo tengo y á la. 


voluntad de Dios.» 

La familia que sufría encontró así consuelo, 
hasta que pudo, por sí misma, atender á sus 
necesidades. 

Pasaron muchos años, después de los cuales 
los dos ricos comparecieron ante el Juez sobe- 
rano de las acciones humanas. 

Y el Juez dijo al primero: 

«Mis ojos te han seguido sobre la tierra: tú 
te has abstenido de perjudicar á otro, de violar 
su derecho; tú has cumplido rigurosamente la 
ley extricta de la justicia; pero, cumpliéndola, 
no has vivido más que para tí. Tu alma, seca 
y dura, no ha comprendido la ley del amor. 
Ahora, en este mundo nuevo en que entras po- 
bre y desnudo, se hará contigo como tú has 
hecho con los demás. Has guardado para tí 
solo los bienes que te habían sido concedidos; 
nada has dado de ellos á tus hermanos: tam- 
poco nada te será dado. No te has peocupado 
más que de tí, no has amado más que á tí mis- 
mo; vas á vivir de tí mismo.» 

Y dirigiéndose al segundo, el Juez dijo: 

«Puesto que tú no has sido únicamente justo, 
y la caridad penetró en tu corazón; puesto que 
tu mano se abrió para repartir con tus herma- 
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nos menos afortunados los bienes de que eras. 
depositario, y has enjugado las lágrimas de los 


que lloraban, te será concedido el mayor bien. 


Vas á recibir la recompensa del que ha cum- 
plido plenamente sus deberes, la ley de justicia 
y la ley del amor. 


XI 


Hay deberes de varias clases, deberes gene- 
rales y particulares. Aquéllos forman el lazo 
universal de los hombres; éstos derivan de las 
relaciones diversas que establecen entre sí la 
naturaleza y la sociedad. 

Interrogad á la razón, que ningún perjuicio ' 
altera, y á la conciencia, que ningún interés ni 

asión ha corrompido; os responderán que el 

ombre es sagrado para el hombre; que ata- 
carle en su persona, en su libertad, en su pro- 
piedad, es invertir las bases del orden, violar 
las leyes morales, conservadoras del género 
humano; es cometer uno de esos actos que en 
todos los siglos, en todos los pueblos han sido 


calificados con el terrible nombre de crímen. 


Hay una voz, fuera de vosotros, inmutable, 
eterna, y otra voz dentro de vosotros mismos; 
y estas dos voces os dicen: 

No matarás, no robarás, no marchitarás la 
virtud de la esposa ni el pudor de la doncella; 
tu mismo pensamiento debe estar puro de es- 
tas abominaciones. 
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- El que vierte la sangre de su hermano será 
maldito en la tierra y maldito en el cielo. 

Y maldito también aquel que con engaño ó 
violencia le arrebate, sea la libertad, sea una 
porción cualquiera de lo que posee legítima» 
mente; quien introduzca en su familia el desor- 
den, con todos los males que el desorden en- 
gendra: la vergúenza, la discordia, las angus- 
tias del corazón, la desconfianza, el odio y con 
frecuencia la ruina. . 

Las plantas de los campos extienden una al 
lado de otra sus raíces en el suelo que las nutre 
á todas, y todas crecen en paz. Ninguna de 
glas absorbe la savia de otra, ni roba su flor, 
ni corrompe su perfume. ¿Por qué el hombre 
es menos bueno con respecto al hombres 

Alejad de vuestro corazón los malos deseos 
y los malos pensamientos, pues pensar y de- 
sear el mal es ya haber realizado el mal. 

Hay palabras que matan; vigilad, pues, sobre 
vuestra lengua y que nunca se ensucie por la 
maledicencia ó la calumnia. 

La envidia, la cólera, la venganza, el odio, 
devoran el alma que las cobija, y el alma, ator- 
mentada de tal modo, está perpetuamente tra- 
bajando para engendrar el homicidio. 

Os han ofendido; perdonad para que os per- 
donen; ¿quién no necesita que le perdonen? ¿Y 
quién puede decir: nadie puede, en justicia, 
quejarse de mí? ; 

No marchéis nunca por vías tortuosas, y sea 


vuestra palabra siempre verdadera; que nun- > 


ca ofenda los púdicos oídos ni hiera el respeto 
que el hombre debe al hombre y se debe á sí 
mismo. 

También se debe evitar todo lo que degrada 
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y envilece, acercándonos al bruto; todo exceso 
de los sentidos, esas costumbres funestas que 
consumen el cuerpo, embrutecen el espíritu y 
hacen que al mirarle, no reconociendo á la 
criatura inteligente, se aparte la vista con 
Asco. 

Hay en nosotros dos seres, el animal y el án- 
gel, y nuestros esfuerzos deben dedicarse á 
'combatir al piricaóde para que el otro domina 
solo, hasta el momento en que, desprendido de 
su pesada envoltura, emprenda su camino ha- 
cla mejores y más altas regiones. 

Haciendo esto no perjudicaréis á nadie, seréis 
justos; pero hay otros deberes; grandes y Sar 
grados deberes os quedan que cumplir. 

¿Es que aquél que simplemente se ha absteni- 
do del mal, que no ha hecho al prójimo ningún 


- daño, ni tampoco ningún bien, está liquidado 


con respecto á él y es perfecto ante Diost Des- 
pués de depositar en el fondo de nuestro cora- 
zón el germen del amor y de la piedad, de to- 
dos los sentimientos simpáticos ¿el Padre celes- 
tial no nos ha ordenado otras virtudes más 
glevadas y más fecundas? 

Ved esa pobre criatura humana, tendida en 
un rincón de la. calle, desfallecida de necesidad 
Óó que acaba de sufrir un accidente. Un hombre 
la mira, la compadece y prosigue su camino. 
«¿Tengo yo la culpa—se dice—de que se en- 
cuentre en ese estado? ¿estoy yo encargado de 


ella? Bastante tiene uno con cuidar de sí mis- 


mo.» Otro la mira también y su alma se emo- 
ciona.Se aproxima, la coge en brazos, la condu- 
ce á su casa, la tiende en su lecho y la vela y la 
cuida como un hermano cuidaría á su herma- 
no y el amigo á su amigo. 
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* De estos dos hombres, ¿cuál ha cumplido ver- 
daderamente su deber? 

Siempre habrá males sobre la tierra y estos 

males deben ser aliviados siempre. 
. Vuestro hermano tiene hambre: le debéis el 
alimento que le falta; está desnudo, sin lecho, 
sin asilo: le debéis el vestido y el abrigo; está, 
enfermo; le debéis la asistencia. Es vuestra car- 
ne, pues todos sois miembros de un mismo 
cuerpo que debe animar una misma alma: 
tratadle, pues, como á vuestra propla carne. 

Hay varias clases de debilidad y muchos gé- 
neros de desnudez; y toda debilidad reclama 
protección y toda desnudez socorro. 

¿Qué sería sin esto—pregunto—la sociedad 
humana? ¿Qué sería el mundo? ¿Qué sería de 
aquellos que la enfermedad, la pobreza, el ais- 
lamiento, la edad, la sencillez de espíritu ó la 
ignorancia conducen como fácil presa á las re- 
des del malvado? x 

Repeled la injusticia hecha á otro con la mis- 
ma. firmeza y la ninguna constancia que si se 
hubiese hecho á vosotros mismos; interponed 
vuestra mano entre el opresor y el oprimido. 
Vuestro hermano es vosotros mismos, y cuan- 
do se le oprime ¿no os oprimen á vosotrost 

Que el huérfano encuentre en vosotros. un 
padre, la viuda y el viejo un apoyo, el extran- 
gero un huésped caritativo; sed el ojo del ciego 
y el pie del cojo. 

Tened para el afiigido palabras del alma que 
alivian la amargura del llanto. No hay sufri- 
miento que la simpatía no alivie. Las tristezas 
de la vida se disipan con los rayos del amor 


fraternal como los hielos del otoño se derriten . 


por lá mañana cuando sale el sol, 
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Quien dá oportunamente un buen consejo, 
una sabia advertencia, una instrucción útil, da 
Inás que el que da oro; y comunicar lo que se 
sabe, difundir la ciencia es sembrar el grano 
que alimentará á las generaciones sucesivas. 

No creáis nunca hacer demasiado para ganar 


la paz: la paz, fundamento de todo bien, es 


también su coronamiento. Soportad á los otros 
para que os soporten. ¿No tenemos todos nues- 
tras debilidades, nuestros defectos, nuestros 
momentos enfadosost La paciencia lima poco á 
o las asperezas más rudas: que nada, pues, 
a agote en vosotros, ni las palabras irritantes, 
ni las vivacidades provocativas. Sed como la 
viña, cuyo zumo es más dulce cuanto más pe- 
dregoso es el terreno en que crece. Respetad la 
vida, la libertad y la propiedad de los demás. 
Ayudad á los demás á conservar y á des- 
arrollar su vida, su libertad y su propiedad. 
Estos dos preceptos contienen en sustancia 
los deberes de justicia y de caridad. Detallarlos 
seria casi inacabable, pues abraza todos los 
pensamientos, todos los sentimientos, todas las 
acciones del hombre y un solo precepto las re- 
sume todas: el divino precepto del amor. Amad 
y haced lo que queráis, pues sólo querréis co- 
sas justas y buenas. Amad, dice el soberano 
Maestro, y cumpliréis perfectamente la ley. 
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Xu 


Entre los deberes generales los hay particu- 
po y principalmente los deberes de la fa- 
ia. » 
La fami'ia, permanente como la sociedad, es 
su elemento primitivo. Las relaciones que la 
constituyen, anteriores á las leyes. positivas, 
derivan directamente de la misma naturaleza. 
Un ser incapaz de reproducirse es un ser in- 
completo; la mujer es, pues, el complemento 
del hombre. Los dos se atraen, se compene- 


tran, formando una misma unidad con dos- 


cuerpos, y los hijos que de ellos nacen no son 
en realidad más que una prolongación, una 
continuación de un ser común; reviven en 
ellos, cómo se dice vulgarmente, y por ge- 
neraciones sucesivas se perpetúan indefinida- 
mente. 

Así el matrimonio no es una institución arbi- 
traria; es la unión fisica y moral de un solo 
hombre con una sola mujer, que se completan 
uno á otro, y todo ataque dirigido al matrimo- 
nio, contra su unídad y contra su santidad, es 
una violación de las leyes naturales, una rebe- 
lión esencial, insensata, contra el Criador; una 
fuente de desórdenes y de males sin cuento. 

Más de una vez se han difundido por el mun- 
do abyectas y licenciosas doctrinas destructo- 
ras del lazo conyugal. Rechazad con horror y 
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repugnancia esas horribles enseñanzas de algu- 
nos espiritus depravados que quisieran rebajar 


'al hombre al nivel del bruto, pues en muchas 


especies de animales se nota ya como una débil 
sombra de lo que viene á ser, elevándola, la 
unión santa de que depende la perpetuación del 


género humano. 


* Que no tengáis que sonrojaros ante la palo- 
ma fiel y púdica, y no rebajéis en nada el sa. 
grado carácter impreso sobre vuestra frente 
por el mismo Dios. 

Entre el hombre y la mujer, el esposo y la 
esposa, los derechos son iguales, las aptitudes 
y las funciones diversas. 

La mujer no es la sirviente del hombre, y 
menos su esclava; es su compañera, su ayuda, 
hueso de sus-huesos, carne de su carne. A medi- 
da que el sentimiento moral se desarrolla en un 
pueblo, crece la mujer en dignidad y libertad; 
en esta clase de libertad que no es la exención 
del deber, sino la redención de toda dependen- 
cia servil. 

Marido: á vuestra mujer debéis respeto, amor 
y protección; mujer: debéis á vuestro marido 
deferencia, amor y respeto. Dándole fuerza, 
Dios le ha encargado los más rudos trabajos; 
dando la gracia, la ternura y la dulzura, 0s 
ha concedido lo que aligera las cargas de la 
vida, y hace del mismo trabajo inagotable 


fuente de pura alegría. 


Cuando vuestras manos enjugan su rostro 
anegado en sudor ¿no olvida al instante su fa- 
tiga? Cuando su alma está triste y su pensa- 
miento preocupado, una de vuestras palabras, 
una de vuestras miradas ¿no devuelven la paz 
á su corazón y la sonrisa á sus labiost 
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El hombre solo es una caña de la que única- 
OS saca el viento que la agita plañideros s0- 
nidos. 

La naturaleza se Os muestra llena de ense- 
ñanzas; abrid los ojos y las más débiles criatu- 
ras os instruirán. Cuando las olas agitadas por 
los vientos de invierno se encrespan y rugen, el 
pobre pájaro del mar y su compañera, refugía- 
dos en el hueco de las rocas, se aprietan uno 
contra otra, abrigándose y comunicándose 
mutuo calor. Son muchas las tempestades de 
la vida: tiomad ejemplo del pájaro del mar y no 
tendréis que temer ni los vientos glaciales ni las 
olas que levantan. 

Pero el objeto del matrimonio no es única- 
mente hacer más llevadera y dulce la vida de 
los esposos: su objeto principal es perpetuar, 
por la reproducción de los individuos, la gran 
familia humana. 

Padres, madres ¿quién de vosotros podrá ex- 
plicar la inefable alegría que os estremece 
cuando, tomando en vuestros brazos el primer 
e de vuestro amor, os sentisteis renacer 
en él? 

Nuevos deberes vienen en este momento á 
sumarse á los deberes primitivos destinados á 
unir al esposo y á la esposa. De otro modo ¿qué 
sería de las débiles criaturas que de ellos reci- 
ben la existencia? La madre le debe el jugo de 


su seno, los cuidados asiduos y el afecto infati- : 


gable de que depende su conservación en los 
primeros años. ; 

El padre le debe, con su ternura y su protec- 
ción vigilante, el pan y el vestido, y debe pro- 
veer á todas sus necesidades hasta que pueda 
atender á ellas por sí mismo. 


EIA TE CET 
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Pero ¿cómo las proveerá si se abandona á la 
ciosidad, ó si, dominado por sus concupiscen- 
ias, disipa, para satisfacerlas, el producto dia- 
jo de su trabajo? 
| Aquel á quien el hábito 6 la pasión arrastran 
á tales desórdenes ¿qué es si no el asesino de 
los suyos? ¿Sabéis lo que bebe en ese vaso que 
vacila en su mano temblorosa por la embria- 
guez? Bebe las lágrimas, la sangre, la vida de 
su mujer y de sus hijos. 

Los animales se olvidan de sí mismos para 
cuidar de sus pa ueñuelos; ¿querréis descender 
en el embrutecimiento hasta más bajo de las 
fieras de los bosquest 

Cuando hayáis dado á vuestros hijos el ali- 
mento del cuerpo, no creáis haber llenado to- 
dos vuestros deberes para con ellos. Debéis ha- 
cerles hombres. y ¿qué es el hombre sino un 
ser moral é inteligente? Que aprenda, pues, de 
vosotros á discernir el bien del mal, á amar lo 
ni y practicarlo y á huir de lo otro y detes- 
tarlo. / 

Reprended sus faltas; pero sin cólera, sin vio- 
lencia brutal, con firmeza afectuosa y tranqui- 
la. Que no encuentre por vuestros cuidados, 
más que amarguras en el camino del vicio. 

Cultivad desde su más tierna edad, y desa- 
rrollad en ellos los instintos elevados de nues- 
tra naturaleza, sobre los cuales se funda la 
existencia social, el sentimiento de la justicia, 
del orden, y de la caridad. 

Las enseñanzas que se reciben sentados en 
las rodillas de la madre y las lecciones pater- 
nales confundidas con los recuerdos piadosos 
y dulces del hogar doméstico, jamás se borran 
enteramente del alma. , 
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Y no os figuréis que las explicaciones lo-sean j 


plo. Sea cual fuere vuestro consejo y vuestr 
exhortación, quedará estéril si vuestras obr 
no se ajustan á ella. 

Vuestros hijos serán como vosotros, corrom: 
pidos ó virtuosos, según que seáis vosotros 
mismos virtuosos ó corrompidos. z 

¿Cómo podrá ser honrado, compasivo, hu- 
manitario, si vosotros no tenéis entrañas para 
vuestros hermanos? ¿Cómo reprimirá sus gro- 
seros apetitos si os ve entregados á la intempe- 
rancia? ¿Cómo conservará su inocencia nativa 
si no reparáis en desgarrar ante ellos el pudor 
con actos indecorosos ó palabras obscenas? 

Sois el modelo vivo sobre el cual se formará 
su naturaleza flexible. Depende de vosotros ha- 
cer de ellos hombres ó brutos. 

Y, fijaos en esto: todos nacemos en la igno- 
rancia, y el efecto de la ignorancia es la miseria 
y la bajeza. El que no sabe nada ¿qué es en este 
mundo y á qué puede aspirar? ¿Para qué sirve? 


todo; las explicaciones no son nada sin el ste] 


¿Sólo tiene sus brazos, no tiene más que un sim- 


ple instrumento material para él, en parte esté- 
ril, pues la fuerza física no tiene más valor que 
el que le concede la inteligencia que la dirige. 
El hombre ignorante es, pues, poco más que 
una pura máquina en manos de los que la em- 
plean para su interés personal. ¿Querriaís que 
esta fuese la condición de vuestro hijo? ¿Que- 
rriais que para siempre, despojado de la digni- 
dad humana, vegetase en un trabajo ciego y 
casi sin fruto, semejante al buey que abre el 
paid en provecho del amo que le fustiga y le 
guía? 


Aun el buey. al regresar del campo, está se- 


A A 
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guro de encontrar el establo y el sustento; y 
esta seguridad ¿la tienes tú, pobre pueblo, que 


'vivesá diario del trabajo incierto del día+ De- 


béis, pues, á vuestros hijos la instrucción, como 


pa les debéis el pan; el alimento del espíritu como 


el alimento del cuerpo. Verdad es que en el 
triste estado de la sociedad presente se os hace 
muchas veces difícil cumplir este deber. Las 
necesidades materiales os asedian de tal mane- 
ra que apenas podéis pensar en otras cosas; y 
muchas gentes creen que es su interés que con- 
tinuéis vosotros y los vuestros privados de la 


luz, con ayuda de la cual os capacitaríais para 


redimiros de su dependencia, para no daros, 
mientras de ellos dependa, la fuente inacce- 
sible. 

No obstante, vuestro deber subsiste dentro 
de los límites en que os sea posible cumplirlo; 
y con voluntad firme pocos obstáculos son in- 
superables. Da mucha fuerza la conciencia del 
deber. 

Padres, madres, tales son los deberes que 
Dios os impone con respecto á vuestros hijos; 
niños, aprended también cuáles son los vues- 
tros hacia vuestros padres; pues no seréis vosóo- 
tros dichosos y felices sino siéndoles fieles. 

Honrad, amad al padre que os ha dado la 
vida, á la madre que os ha criado en sus entra- 
ñías y alimentado á sus pechos. ¿Hay un ser 
más execrable que el que rompe los lazos de 
amor y de respeto establecidos por Dios mismo 
entre un ser y los que le dieron la yidas? 

Habéis sido, por parte de vuestros padres, 
objeto de grandes cuidados. ¿No tienen conti- 
nuamente presentes vuestras varias necesida- 
des, y no es preciso que trabajen sin descanso 
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para subvenir á ellas? De día trabajan para vo= 


sotros; y aun de noche, mientras vosotros des- 
cansáis, con frecuencia ellos trabajan para no 
verse obligados á responderos al día siguiente, 
cuando les pidáis pan: «Esperad; no hay». --' 
Si no podéis al presente compartir sus tareas, 
esforzaos por lo menos para hacérselas menos 
rudas, por el cuidado que os toméis en compla- 


cerlos y ayudarlos, según vuestra edad, con 


ternura verdaderamente filial. 

Os falta experiencia y razonamiento: es, pues, 
preciso que seais guiados por su criterio y su 
experiencia, y así, según el orden natural y la 
voluntad de Dios, debéis obedecerlos, prestar 
oído atento á sus consejos y á sus enseñanzas. 
Los pequeñuelos, aun de los animales, ¿no es- 
cuchan la voz de su padre y de su madrer ¿No 
los obedecen al instante que los llaman, ó los 
reprenden, ó les advierten de lo que les es per- 
judicial? Haced por deber lo que ellos hacen por 
instinto. 

Dios O0s ha dado hermanos y hermanas: que 
nada altere nunca la paz entre vosotros, ni el 


afecto que os debéis mutuamente, Habéis sali-, 


do de las mismas entrañas y un mismo pecho 
os ha nutrido; ¿existe un lazo más sagrado y 
, más fuerte que éste? 

Haced de manera que los años los esirechen 
más y más. Nuestro camino sobre la tierra es 
difícil y rudo; para recorrerlo confiados para 
tropezar á cada paso, apoyaos los unos en los 
otros. 

Muchos se pierden por le elección poco medi- 
tada de amigos y compañeros; no os juntéis 
más que con aquellos que siguen el camino del 
bien y cuya conducta es irreprochable. Los 
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ptros pronto os pervetirían con sus conversa- 
ciones y sus ejemplos; marchitarían en vos- 
otros la delicada flor de la inocencia que espar- 
ce sobre la juventud como un dulce perfume. 
Nos dejamos docilmente arrastrar á lo que 
¿nos halaga, á las inclinaciones que deben sin 
1 cesar combatirse y reprimirse; pero después de 
la falta viene el amargo sentimiento, el remor- 
“dimiento y la pena. Cuando habéis hecho algo 
malo ¿no sentís en vosotros mismos un secreto 
¿malestar y una gran tristeza? El desorden en- 
- gendra el sufrimiento, y siempre hay un dolor 
“oculto en el fondo de todo placer reprobable. 
Por el contrario, la calma, la serenidad, la 
continencia, son patrimonio de las conciencias 
.. puras. Se asemeja al pajarillo que reposa dul- 
¡temente en su nido, mientras, fuera, la tem- 
pestad sacude y rompe las ramas del bosque. 
Llega un tiempo en que la vida declina, el 
cuerpo enflaquece, las fuerzas se agotan; en- 
4onces, niños, debéis á vuestros padres los cui- 
' dados que de ellos habéis recibido en los pri- 
meros años. El que abandona á su padre y á su 
madre en su necesidad, el que permanece seco 
6 impasible en vista de sus sufrimientos y de 
su miseria, en verdad os lo digo, escribe su 
** nombre en el libro del soberano Juez, entre los 
4 parricidas. e 

Y Acordaos bien dé estas últimas palabras, pa- 
dres, madres, hermanos, hermanas, todos: si 

hay en la tierra verdadero placer y felicidad 

real, esta felicidad y estos placeres se encuen- 

"4 tran en el seno de la familia bien ordenada, en 

- que el deber une estrechamente á sus miem- 
bros; pues la felicidad aquí abajo no consiste en 
el goce no interrumpido de lo que los hombres 


62 LAMENNAIS 


lHaman bienes, sino en el mutuo amor que debe 
endulzar los males inseparables de nuestra 
existencia presente, mezclados con no sé qué 
lejana. emanación de una misteriosa felicidad 
futura, 


XIrHn 


El estado social, natural al hombre, establece 
entre las familias relaciones de las que nace un 
nuevo orden de deberes: los deberesá la patria. 

La patria es la madre común, la unidad en la 
cual se compenetran y se confunden los indivi- 
duos aislados, es el nombre sagrado que ex- 
presa la fusión voluntaria de todos los intere- 
ses en un solo interés, de todas las vidas en 
una sola vida de duración perpetua. 

Y esta fusión, fuente fecunda de inagotables 
bienes, principio de un progreso común impo- 
sible sin ella; esta fusión, cuyo efecto es acrecer 
indefinidamente la fuerza de conservación y la 
potencia de desarrollo, la energía productiva, 
la seguridad y la prosperidad, ¿cómo se efectúa? 
Por el afecto de cada uno á todos, el sacrificio 
de sí mismo, por el amor, en fin, que, ahogan- 
do al abyecto egoismo, realiza la perfecta unión 
de los miembros del cuerpo social. Ñ 

Ya lo sabéis, pues; la verdadera sociedad, 
fundada en la igualdad natural, no es por su 
esencia, y no debe ser de hecho, más que la or- 

ganización de la fraternidad. Toda otra institu- 


. Iintestinas y guerras terrib 
dirá que exploten tarde ó temprano. 
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k he ción política, sea cual fuere su forma, encierra 
algo de funesto y de ilegítimo; de ilegítimo por- 


que necesariamente viola derechos imprescrip- 
tibles; de funesto, porque violándolos ataca ha 
base misma del orden, provocando luchas 

es que nada impe- 


Vuestro primer deber hacia la patria es, 
ues, trabajar con celo incansable para esta- 
lecer en su completa integridad el grande y 


; saludable principio de la igualdad absoluta de 


los derechos de donde emanan todas las liber- 


_tades públicas y privadas, combatiendo con 


energía los privilegios hasta vencerlos por 


+ completo. 


Sufrir que se ataque la única y legítima so- 
'beranía, la del pueblo; que se le detente su 


de a que la dominación sustituya á la aso- 
Ma y 


tación libre é inclinarse ante un amo, es trai- 
cionar la santa causa del derecho y de la hu- 
'manidad; es renegar del mismo nombre de 


US rar El establo donde comen y duérmen las 


tias de labor no es una patria. 
Si, bajo cualquier tutela, permitís que entre 


los miembros, esencialmente iguales, de la co- 


munidad, se creen categorías, clases investidas 


1. de ciertas prerrogativas, con exclusión del res- 


to del pueblo, sancionáis la criminal USUTpa- 


ción del poder en virtud de la cual se abrogan 


el derecho de establecer tales categorías, sacri- 
;. ficáis cobardemente vuestro propio derecho y 


el de vuestros hermanos; renunciais para ellos 


. y para vosotros á la cualidad de hombres, os 
'postráis sobre las ruinas de la verdadera socie- 


dad, á los pies de la tiranía. 
¿Cuál es el objeto de la asociación entre las 
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familias primitivamente independientes: Una 
más firme garantía de la igualdad y de la li- 
bertad, asegurar más el imperio de le justicia, 
el acrecentamiento del bienestar por la reorga- 
nización del trabajo común, por el desarrollo 
de la potencia inde nida de conocer y de obrar, 
de que la humanidad contiene el germen. ¿Qué 
es preciso para estor Buenas leyes. ¿Queréis sa- 
ber qué son las leyest Mirad quién las hace. Si 
son hechas por algunos, lo serán únicamente, 


unto de reposo hasta que no cooperéis todos 
á la confección de las leyes por elección de los 
que hacen las leyes. 


Entonces: dejaréis de veros excluidos de la só 


gestión de los negocios comunales, de ser en- 
iregados sin defensa alguna á los que ahora 0S, 


explotan; no se 05 echarí ya de las asambleas. 


donde se trata de vosotros, donde se delibera 
sobre cosas de que depende vuestra propia 
existencia, como se echa de una reunión de 
hombres á un vil animal no formaréis ya una 
«casta políticamente proscrita; entonces ten- 
ádréis verdaderamente patria. 

Y la patria, en el seno de la cual se funden 
las familias diversas, debe estar, en vuestras 


afecciones, por encima de cada una de ellas; 


sin esto romperiais el lazo que las une á todas, 
subordinariais el cuerpo entero á uno de sus 
miembros, destruiriais cuanto es en vosotros la 
sociedad, sometiéndola á la influencia del egoís- 
mo que debilita su base, 
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E Para la patria, pues, d 
atria, , debe ser € 

dog os vuestro corazón, Ln 
Ñ Es Ao a A bienes y vues- 
Ay! tra propi ; vac i 
e ] bag está infamado para id e 
A nl cn te, acordaos bien de que á la patria 
de elo e preferir la humanidad; pues los 

e po Pesa entre sí las mismas relaciones 
dos gps en entre las familias, y están someti- 
Me or ps Bole gencia El género humano 

es > , y noexistirá el o a 
ros a los males que asuelan la Moi e 
yo a n enteramente hasta que las naciones 
a ti funestas barreras que las sepa 
“an, nen una grande y única soci ñ 
a a patriotismo exclusivo, que e ue 
OS OsInO de los pueblos, no tiene inenos > 
dba. divido £ los Habltants de los Hyersos 
¡2lsla, s habitantes de los di 
dara los excita á perjudicarse en ne 
paa se; es el padre de ese monstruo horrible 
| a oO que se llama la guerra. 
du ay más opuesto á la naturaleza y á su 
AA E sh Ara Extranjeros ¿No somos 
| tranjero pd: mo el hermano será ex- 

E a pueblo debe á los demás j 
ueble ueb i- 

cu Aires debe respetar ni 
A poes prestarle ayuda, ya para 
dr co Co le atacan, ya para reconquistar 
a e o despojo. Sus destinos son soli- 
loa de Pr que ses cerca de sí la opre- 
rará su propia ed is la fosa en que ente- 
: ad, pues, todo fuerz 
EL LIBRO pal Pa a Eras 
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unir cada vez más las naciones entre sí, y des- 


truid poco á poco los perjuicios que mantienen 
'su separación. Cada uno de ellos, según su ge- 
nio, el lugar y el clima que habitan, tiene sus 
funciones particulares que la Providencia le 
asigna para el perfeccionamiento progresivo 
de la humanidad. Lejos de crearle obstáculos, 


todos debéis secundarle; pues trabaja para to- , 
dos trabajando para ella. Algunos no se basta- ' 
rían á sí solas subsistiendo y desarrollándose 


por la ayuda que se prestan mutuamente. No 
es verdad que, según afirman los que las en- 
gañan, para oprimirlas, sean opuestos sus in- 
tereses; lo serán accidentalmente, por una se- 
rie de desórdenes introducidos en sus relacio- 


nes naturales. Restableced estas relaciones; el. 


bien de una es el bien de las otras, como en 
una familia ordenada, como deben serlo las fa- 
milias, el bien de uno de sus miembros es el 
bien de todos y su prosperidad la prosperidad 
de todos. Cuando la lluvia inunda al *país en 


que el Nilo tiene su fuente, el río crece y se 
desborda cubriendo progresivamente los va- 


lles que fecunda. Para que sus fértiles aguas 
lleguen á las tierras más apartadas ¿no es pre- 
ciso que riegue antes las que forman sus ribe- 
rast 

El egoismo subsistirá siempre en una ú olra 
forma; el progreso, detenido en todos sus ca- 
minos, no se concebirá, falto de objetivo, mien- 
tras que por cima de todos los intereses dé in- 
dividuos y de naciones no se coloquen los sa- 
grados intereses de la humanidad entera. 

Nuestro amor, así como nuestro afecto, cie- 
go, caduco, € imperfecto, se asusta y desfallece 
á cada instante, si no tiene por objetivo el gé- 
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-= nero humano. Individuos, familias, pueblos, 
vv 4gué son sino parte de un todo fuera del cual 
no tienen razón de ser? Unidad definitiva y 


cornpleta, en la que se coordinan todos los es- 
fuerzos, se concentran todos los derechos y se 


 .amortizan todos los deberes; esto es el hombre 


mismo en la plenitud de ser inmortal. 


XIV 


El conjunto de deberes de donde deriva la 
vida y las virtudes que son el fundamento eter- 
no de estos deberes, forman lo que se llama la 
religión, lazo, no solamente de los hombres 
entre sí, sino de todas las criaturas, 

Así, negar la religión es negar el deber; y 
pues que existen verdaderos deberes, existe 
verdadera religión; y pues los deberes son por 
su esencia invariables y universalles, la religión 
> OA por su esencia invariable y univer- 
sal. 

Para llenar los deberes es preciso creer, y, 
por consiguiente, creer en las verdades sobre 
que se basan. La religión implica, pues, la fe 
como primera base, como indispensable condi- 
ción de la vida moral, condición también de la 
existencia de la sociedad y del género hu- 
mano. 

Además el género humano cree, en virtud 
de la naturaleza misma, primitivamente, ne- 
cesariamente. j 


. 
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Cree en una causa suprema, creadora, infl- 
nita; y el nombre de Dios, el nombre tres ve- 
ces santo del Padre del Universo, se encuentra 
en toda lengua humana. 

Cree en una Providencia bienhechora que di- 
rige todas las cosas según las leyes de la eterna 
sabiduría y el amor maternal, en un fin digno 
del Creador. 

Cree que esta Providencia vela especialmente 
por el hombre, le ilumina, le instruye y le guia 
en el camino que debe seguir para cumplir su 
grande y sublime destino. 

Cree en la esencial distinción del bien y del 
mal en la libertad de que goza el hombre de 
escoger entre uno y otro, y, según su elec- 
ción, recompensarle ó castigarle por sus obras. 

Cree, en fin, que después de esta corta y labo- 
riosa existencia terrestre, se abre ante el hom- 
bre otra existencia más perfecta que se prolon- 
ga hasta el infinito en las profundidades de la 
eternidad. 

Cree lo que cree el género humano. Sin estas 
creencias ¿qué sería el deber? ¿Cómo se conce- 
biría? El deber ¿no es lo que une? ¿Y qué es la 
unión sino la común tendencia hacia un centro 
común? Y este centro común de todos los seres 
¿qué es sino el ser infinito, rigurosamente uno, 
de quien todo sale y á quien todo vuelve, que 
produce, conserva y lo vivifica todo? ¿qué es 
sino Dios? 

¡Desgraciado el ateo! Hambriento y sediento 
reclama para alimentarse la leche que nutre á 
todas las criaturas, y en la vida tenebrosa en 

ue se ha hundido no llega á alcanzar más que 
"el seno escuálido de la muerte. Dirigirse hacia 
Dios es aspirar á unirse á él, y con él á todos 
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los seres que se dirigen igualmente hacia él; es 
aspirar al soberano bien, á la soberana perfec- 
«ción, y trabajar desde entonces para perfeccio- 


narse sin cesar. . 
Tal es también el fundamento. de la doctrina 


0 cristiana. «Sed perfectos, como es perfecto 


vuestro Padre celestial». 
¿Qué decís? ¿El hombre puede, pues, aspirar 
á la infinita perfección de Dios? No, pero debe 


' aproximarse siempre y siempre más á ella, en 


cuanto le sea posible; y así sus esfuerzos tienen 

«un objeto, y si conoce este objeto, y su vida, 
como la vida del género humano, es, según la 
ley que regula su empleo y dirige su desarrollo, 
una perpetua ascensión hacia el principio per- 
manente de toda vida, un crecimiento perpe- 
tuo en Dios. 

No hay unión posible sin amor; pues el amor 
es la energía misma que realizala unión. Amad, 
pues, al Señor vuestro Dios con todo el espíri- 
tu, con toda el alma, y con todas vuestras fuer- 
zas. He aquí el primero y más grande manda- 
to. El segundo deriva de él y es parecido á él: 


. amad á vuestro prójimo como á vosotros mis- 


mos. 

Quien no ama á Dios más que todas las cosas 
sólo se ama á sí mismo, pues no tiene ni puede 
tener otro objeto y otra finalidad que él mismo. 

Quien no ama al prójimo como á sí mismo no 
ama á Dios, ni sabría amarle; pues en Dios to- 
do se funda en el amor, en la perfecta unión 
de sus seres. 

Luego amar á Dios es desearle; la plegaria es 
el deseo del alma, el movimiento que la con- 
duce hacia el objeto que ama, que aspira po- 
seer, que llama á sí. 
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La plegaria, expresión del amor, es insepa- 
rable de El. | 

Amar á Dios es también entregarse á él, ol- 
vidarse, en cierto sentido, de sí mismo, desli- 
garse de sí mismo para no ser más que uno 
con El; es querer lo que El quiere y únicamen- 
te lo que El quiere, por el completo sacrificio 
de su propia voluntad en lo que no está con- 
forme con la suya; y este sacrificio de nosotros 
mismos y este acto por el cual, reconociendo su 
sabiduría, su justicia y su bondad suprema, 
declaramos interiormente que no somos nada 
y que El lo es todo, forma la esencia del culto 
que le deben las criaturas inteligentes, la ado- 
ración en espíritu y en verdad. 

Y el amor al prójimo, ¿no es también la con- 
sagración, el sacrificios Sacrificio voluntario 
lleno de inefable placer; pues se vive por el 
amor de Aquel á quien se ama, y esta transfu- 
sión de vida que hace comunes todos los sufri- 
mientos y comunes todos los bienes, dilata in- 
cesantemente nuestro ser, y tiende también á 
hacer de todos los hombres como un solo horn- 
bre, divinizado, en alguna manera, por su 
unión siempre creciente, siempre más íntima 
con Dios. 

Y para que esta unión se cumpla, Dios mis- 
mo ayuda al hombre y se prodiga sobre él por 
una continua efusión de su poderío, de su luz 
y de su amor, que se convierte en el amor, la 
luz y el poderío del hombre; pues el hombre 
no puede nada sin Dios. 

No confundáis la religión, esencialmente una 
é invariable, con las diversas formas exterio- 
res que reviste. Estas, imperfectas y débiles, 
envejecen y pasan; obra del hombre, mueren 
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con él: El tiempo consume la forma exte- 
“rior del principio divino, pero no consume el 


espíritu divino. Cuando el cuerpo en el cual 


se ha encarnado se deshace y cae hecho pol- 
“yoyo, se forma él mismo uno nuevo más per- 
-fecto del que.el precedente contenía el ger- 
“men. 


Habéis nacido cristianos, agradecedlo á Dios. 


O no hay verdadera religión, lazos que unan á 
Jos hombres entre sí y con el autor eterno de 


- las cosas; Ó el cristianismo, religión del amor, 


“de la fraternidad, de la igualdad, del que deri- 
yan así el debercomo el derecho, es la verda- 
¡dera religión. Comparad á las naciones cristia- 


nas con otras naciones y ved lo que les debe la 
humanidad; la progresiva abolición de la escla- 


vitud y del servilismo, el desarrollo del sentido 


moral y la influencia de este desarrollo en las 
costumbres y las leyes, cada día más impreg- 
nadas de un espíritu de dulzura y de equidad 
desconocido anteriormente; las maravillosas 
conquistas del hombre sobre la Naturaieza, fru- 
tos de la ciencia y aplicaciones de la ciencia; el 


crecimiento del bienestar público é individual; 


en una palabra, el conjunto de los bienes que 


- elevan nuestra civilización, tan por encima de 


la civilización antigua y de la de los pueblos 
que el Evangelio no ha iluminado todavía. 

A estos innumerables bienes se han mezcla- 
do sin duda muchos males; pero los bienes vie- 
nen del cristianismo, de él derivan directamen- 
te; y los males vienen de los que han falseado 
la doctrina del Maestro ó violado sus santos 
preceptos; vienen de la inevitable imperfección 
de las formas externas, sometidas á la acción 
de los hombres y á las necesidades del tiempo; ' 
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de que los primeros, enlazando sus Intereses 
terrenales á estas formas variables, dependien- 
do de ellas desde diferentes puntos de vista, los 
han, paulatinamente, identificado corf el mismo 
fondo del cristianismo, subordinando al cuer- 
po, que cambia y desaparece, el alma inmuta- 
ble é inmortal. , 

Yo os lo digo: este desorden no puede durar, 
toca á su fin; y el cristianismo oculto bajo la 
apariencia material que le cubre como un su- 
dario, reaparecerá con el esplendor de su vida 
perpetuamente joven. 

Separada de la obra mortal, con la cual se le 
ha confundido, es la primera y última ley de la 
humanidad; pues más allá de Dios no hay nada 
que pueda señalarse como fin del hombre; no 
hay más camino para unirse á Dios que el 
amor; pues este gran mandato del amor no 
será nunca ni de la tierra, en donde debe for- 
mar de todos los individuos, de todas las fami- 
lias, de todos los pueblos, una sola unidad, la 
del género humano, ni del cielo, dondese reali- 
za por él la unión cada vez más perfecta de las 
criaturas con el Criador. 

Así es verdad también, y lo será siempre, 
esto que dice Cristo: «Venid á mí todos los que 
lleváis con dolor el peso del trabajo y yo os 
reanimaré». Y un día todos irán á El, y este 
día no está lejos, ya palpita en el seno del por- 
venir. Entretanto, caminamos como á la luz 
de un débil crepúsculo; á la radiante elevación 
del astro, el mundo, inundado de su luz, y sin- 
tiendo renacer en sí la esperanza, la fe y el 
amor, le saludará con sus alegres cantos. 


40 £ la sociedad 
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XV 


- No olvidiés jamás; no hay sociedad, no hay 


vida sin deber, y la religión en sus preceptos 

noes más que el deber mismo y en su doctri- 

, na el conjunto de verdades que forman la base 
inmutable, eterna, del deber. 


El que se declare sin religión se declara fuera 
del deber, fuera de los sentimientos y de las 


¿- creencias unánimes, del universal instinto, nie- 


ga la inteligencia y la conciencia humanas, su 
Naturaleza y las leyes de su Naturaleza; niega 
se niega á sí mismo; pues sin la 
sociedad, ¿qué sería? ¿cómo existiría? 


-. Si cada hombre no debiese nada á los demás, 


los demás no le deberían nada á él. En lucha 
pa y radical con ellos, como con todos 
os seres, ofrecería en el seno del Universo el 
espantoso conjunto de una concupiscencia ili- 
mitada y de una impotencia infinita. 

¿Hay miseria igual á esta miseria? El primer 
fruto del deber, de la exactitud en cumplirlo, 
es, por el contrario, el goce presente de un 
bienestar superior á todos los bienes, la calma 
interior, la paz y la dulce satisfacción, y este 
goce puro, que consuela el alma de las contra- 
riedades de la vida, la transporta y la dilata 
como á un mundo mejor. 

La virtud es, por lo pronto, su propia recom- 

ensa; el vicio engendra el castigo que le sigue 
infaliblemente. ¡De cuántos cuidados, inquietu- 
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des y males es fuente! ¿Habéis visto jamás feliz 
al malvado? La riqueza, el poder pueden ser su 

atrimonio; pero ni el poder ni la riqueza son 
a felicidad. Si supieseis cuántas llagas horri- 
bles se ocultan de ordinario bajo trajes de oro 
y seda; si os fuesen mostradas, retrocederiais 
asustados. 

No juzguéis nunca por apariencias. Ciertas 
plantas venenosas crecen pudriéndose; con 
frecuencia brillan con los más vivos colores; 
abridlas: ¿qué hay dentro: Un polvo infecto y 
negro. 


En la sociedad malvada y anticristiana en 


que vivís, no basta acomodar siempre las 
acciones á la ley moral para prosperar. La obe- 
diencia á esta divina ley no deja, por otra par- 
te, de producir siempre frutos inmediatos. Di- 
rigid los ojos á lo que os rodea: mirad esa fa- 
milia cuyos miembros, fieles al deber, no se 


desvían de él para nada; en la que el producto : 


del trabajo común, consagrado á proveer las 
necesidades comunes no se disipa jamás en 
vergonzosos placeres; en la que el padre sólo 
da buenos ejemplos; en la que la mujer, ocu- 


pada en el cuidado doméstico, afectuosa para. 


con su marido y sus hijos, es, por parte de éstos, 
objeto de parecidas ternuras y afecto. Esta fa- 
milia no estará, tal vez, exenta de necesidades; 
pero, ¿quién no preferirá su suerte á la de una 
familia más favorecida por la fortuna, pero en- 
caminada al desorden y al desenfreno, en la 
que las querellas intestinas, los celos y el odio 
se manifiestan cada día, á todas horas, produ- 
cidas por la violación de los deberes mutuos? 
Respetemos á la primera, á la que nos senti- 
mos atraídos por un sentimiento afectuoso y 


eto 
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A dulce; despreciemos á la segunda, de la que se 
huye como del reptil inmundo. 


-10h1 El que penetrara una sola yez en el fon- 


do del hombre de bien, del hombre animado 
¿por el amor de Dios y el amor á sus hermanos, 
descubriría en él secretos goces, tan vivos, tan 
puros, que aborrecería todo otro placer. 


Así el primer efecto del deber es disminuir 


Jos males de la vida, endulzar sus tristezas, 


mezclándolos con una serie inefable de place- 


* —es desconocidos por los que se sienten domi- 


nados por las pasiones Ó que el egoísmo con- 


+ centra en sí mismos. Aunque no tuviera otro 


¿premio el cumplimiento de este deber, ¿no sería 


ya suficiente? 


Pero el deber, cumplido fielmente, produce, 


ad además, otro efecto, por el maravilloso enca- 


denamiento de las leyes que constituyen el or- 


ye «den, realiza el derecho. Pueblo; por él y única- 


mente por él, llegarás á recobrar aquello de 


+ que la justicia humana te ha despojado. ¿Quién 
de vosotros podrá luchar solo contra la poten- 
cia de los opresores; El que lo intentara se que- 
«braría como una vasija de vidrio. Para vencer- 


la es necesario que estéis unidos. Y ¿qué unión 


«hay posible si no es el amor el lazo que una, 
si, completamente sometidos á la ley del deber, 


cada uno de vosotros, alentando y viviendo en 


su hermano, no está pronto á sacrificarse y á 


morir por él? 
Debéis, ante todo, reconquistar vuestras li- 
bertades de hombre para el libre ejercicio de 


vuestra inalienable soberanía. Y para esto ¿qué 
- es necesario? Una voluntad común y un esfuer- 


zo común; es decir, la consideración del dere- 


E cho de otro como el derecho propio; la fusión 
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perfecta de los intereses en un solo interés. De 
otro modo esto no sería el derecho, esto sería 
un privilegio que se reclamaría y que implica- 
ría desde entonces tener contra sí á los que re- 
ora el privilegio y á los que gozan el privi- 
egio. 

Si no amáis, pues, á vuestro hermano como 
á vosotros mismos, perded toda esperanza de 


redención; resignaos 4 servir siempre; no de- : 


béis aspirar más que á esto. 

Si cada uno de vosotros, por el contrario, 
ama á su hermano como á sí mismo, no sufri- 
rá que se le oprima, y le prestará en todas 
circunstancias ayuda y socorro contra la fuer- 
za, inicua, y dela caridad universal nacerá una 
resistencia universal á la opresión. 


Cuando no se ataca más que á la injusticia, : 


tarde ó temprano se triunfa. A fin, pues, de 
triunfar acertadamente, no queráis más que lo 
justo. Respetad el derecho, aún de los que han 
pisoteado el vuestro. Que la seguridad, la li- 


bertad y la propiedad de todos, sin excepción, ' 


sea sagrada para vosotros; pués el deber se 
extiende á todos por igual. Si alguna vez lle- 
gáis á violar el deber ¿dónde se parará la vio- 
lación? Con el desorden no se remedia el des- 
orden. ¿De qué os acusan vuestros enemigos? 
De querer únicamente sustituir con vuestra 
, dominación su dominación, para abusar como 
abusan ellos; de que alimentáis pensamientos 
de venganza, proyectos de tiranía; de esto na- 
ce en los espíritus un temor vago de que ellos 
se aprovechan diestramente para prolongar 
vuestra servidumbre. 

Disipad ese fantasma siniestro evocado por 
detestables impostores para intimidar á los 
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“¿hombres sencillos y desviarlos del camino del 
porvenir. Proclamad el deber al mismo ttempo 
que el derecho; no los separéis en vosotros 
«mismos; que estén por siempre unidos en vues- 
.tra conciencia y en vuestro corazón. Entonces 
. desaparecerá el más grande obstáculo para lo 
. que vosotros deseais y debéis desear. 
»-- Debéis también en el orden material crearos 
una existencia menos precaria, menos ruda; 
“o combatir el hambre y procurar la manera de 
asegurar lo necesario á vuestra esposa y á 
* vuestros hijos, cosa que no falta entre todas las 
criaturas más que al hombre. Y ¿por qué os 
falta? Porque otros absorben el fruto de vues- 
tro trabajo y engordan. Y ¿ide dónde viene este 
- mal? Deque cada uno de vosotros, privado en su 
+ ¿aislamiento de los medios de establecer y sos- 
¿tener una competencia verdadera entre el ca- 
+: pital y el trabajo, es entregado sin defensa á la 
avidez de los que os explotan á todos. ¿Cómo 
. saldréis de esta funesta dependencia? Unién- 
-'-doos, asociandoos. Lo que no puede uno lo 
pueden diez, y mejor aún mil. 
. El castor, solitario, vive con gran pena en el 
primer agujero que encuentra en las márgenes 
de un río; asociado á otros castores construye 
- á, través de la corriente espaciosas y cómodas 
moradas donde viven todos en la abundancia. 
Pero ninguna asociación prosperaría 'si no 
.¿ tuviera por base la confianza mutua, la probi- 
+. dad, la conducta moral de sus miembros, así 
+ como también una sabia economía. La injusti- 
cia y la mala fe, la pereza y la intemperancia, 
la disolverían inmediatamente. En vez de pro- 
ducir la unidad de acción se convertiría en 
causante de discordias y enemistades. La prác- 
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tica rigurosa del deber es, pues, una condición 
indispensable para la asociación. 

Mucho más; el deber es su principio genera- 
dor, la asociación nace de él espontáneamente; 
pues, en realidad, ¿qué es la asociación sino la 
fraternidad misma organizada para alcanzar 
más seguramente y más plenamente su objeto? 
Aquel que no amándose más que á sí mismo, 
no sueña más que en sí mismo, ¿con quién se 
asociará? Y ¿cómo concebir que lo que separa 


pueda jamás unir? Las mismas palabras son 


contradictorias. 

Diréis: es verdad, la asociación sería un po- 
deroso remedio á nuestros males; pero los que 
se aprovechan de nuestros males, ¿sufrirán el 
remedio? Lanzarán sus leyes contra cada uno 


de nosotros y contra nuestros hermanos; todos. * 
nuestros esfuerzos para aproximarnos serán. 
inútiles, y las violencias que infaliblemente : 
provocarán contra nosotros, agravarán más. 


nuestra miseria. 

Y yo os digo: queredlo únicamente y las le- 
yesinicuas desaparecerán pronto, y la violen- 
cia de los opresores se estrellará contra vues- 
tra firmeza inflexible y justa. Nadie resiste la 
unión del derecho y del deber. 

Acordaos de los castores. Os encontráis dis- 
persos en la orilla del río; juntaos, organizaos, 
y pronio pondréis un dique constante á sus 
aguas rápidas y profundas. 
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XVI 


Conocéis ya las verdaderas leyes de la hu- 
- manidad, las leyes de que depende el progreso 
“y, por consiguiente, el mejoramiento presente 
y, y futuro de vuestra sucrte, de la suerte del 
+ pueblo; pues, repito, el pueblo, cuyos amos, en 
«su orgullo, tienen en tan poco, y miran con 
tanto desdén, que á sus ojos no es más que un 
Instrumento de sus concupiscenciasinsaciables, 

-un campo que explotan, un animal que apare-- 
«Jan para montarlo, el pueblo, es el género hu- 
«MAno. 

Si sabéis defender vuestros derechos, si cum- 
plís vuestros deberes, cesará ese espantoso des- 
orden. La humanidad, emancipada de su larga 
preterición, dejará de ser propiedad de algunos 
severos dominadores, y la tierra no será patri- 
monio exclusivo suyo. Toros tendrán derecho 
álos bienes destinados á todos por la Provi- 
dencia. Los sudores, las fatigas, el hambre, las 
lágrimas, los sufrimientos y las angustias de 
unos no mantendrán ya la opulencia y el lujo 
desenfrenado, las pasiones y los goces mons- 
truosos de los otros. j 

No os alucinéis, sin embargo, sobre el tiempo 
«mi sobre las cosas. Guardaos de soñar lo impo- 
* sible, lo que no puede ser, lo que no será nun- 
y peca. Con esto, lejos de aliviar los males que 
í abundan en este mundo, no haríais más que 
| “+. multiplicarlos y hacerlos más pesados. 


Lia 
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La igualdad perfecta, absoluta, no delos de- 


rechos (éstos constituyen el orden mismo), sino 
de las posesiones y de las ventajas anejasá 
cada posición, no existe en las leyes de la Na- 
turaleza, que ha distribuido desigualmente sus 
' dones entre los hombres, las fuerzas del cuerpo 
y las del espíritu. Sin ésto ¿qué sería la socie- 


. dad? ¿Cómo existiría, cómo se desarrollaría si 


la diversidad de genios y de aptitudes no pro- 
dujera una serie graduada de destinos corres- 
pondientes á las funciones que ellos implican, 
desde los más humildes hasta los más eleva- 
dos? Estos trabajan los campos, aquellos culti- 
van la ciencia, y todos contribuyen, á su modo, 
al bien común. 

El movimiento mismo de la vida social opo- 
ne un obstáculo invencible á la igualdad de for- 
tuna; si ésta se estableciera por la mañana, ya 
no existiría por la noche; la industria más ó 
menos inteligente, más ó menosactiva, la bue- 


na ó mala economía, la destruirían. Y no debe- 


mos lamentarlo; pues este continuo esfuerzo de 
cada uno, esta aplicación instintiva de las fa- 
cultades para aumentar el propio bienestar, es 
yuna de las condiciones del bienestar general. 
No imaginéis tampoco que vuestro estado 
miserable puede cambiar de momento. Este 
cambio total y rápido es imposible. Implicaría 
una ta] violencia que, en vez de reformar la 
sociedad, rompería los resortes de ella. 
Cuando hayáis logrado dar por fundamento 


de la organización política la igualdad cristia- ; 


na delos derechos, la regeneración que deseáis 
y que Dios os manda querer, se cumplirá por 

, SÍ misma en sus tres ramas: el orden material, 
el orden intelectual y el orden moral. 
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¿De dónde viene el mal en el ord i 
¿Es de la comodidad de unos; No MS de le 
cesudoz de los otros; de que, en virtud de las 
ros hechas por el rico, para el exclusivo in- 

erés del rico, se aprovechan solos casi del tro- 
“bajo del pobre, cada vez más estéril para él 
¿De qué se trata, pues? De asegurar al trabajo 
lo que le pertenece equitativamente en los pro- 
vechos del mismo trabajo; se trata, no de des- 
pojar al que ya posee, sino de crear una pro- 
piedad á los que están privados de toda propie- 
dad. ¿Cómo se logrará? Por dos medios: con la 
abolición de las leyes de privilegio, de monopo- 
en o de ne capitales que el crédito 
1 > laciendo asequi 
instrumentos de trabajo. COn oros Los 
El efecto de estos dos medios, combinados 


con la potencia incalculable de la asociación se- 


rá restablecer poco á poco el curso natural de 


- la riqueza artificialmente concentrada en algu- 


has manos; procurar su distribución Í 

más justa y acrecerla definida mente E 
Lo que debe durar sólo se hace con la ayuda 

del tiempo, por la lenta, pero segura influen- 

cia de la energía organizadora. Cuando una 


Pradera amarillea y se marchita porque han 


cegado el arroyo que la regaba, e | 

, €s preciso, pa- 
e que reverdezca, conducir de nuevo á ¿lla 
as aguas, que, repartidas en su superficie, pe- 


— Retrarán al pie de cada brizna de yerba reani- 


mando su vida, que languidecía. 
El trabajo emancipado, dueño de sí mismo, 


será el dueño del mundo; pues el trabajo es la 


acción misma de la humanidad que 
, cumple 1 
Obra que Dios le ha encomendado, A 
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Trabajadores, animaos: ayudaos á vosotros 
a Dios os ayudará. Cada esfuerzo 
vuestro producirá su fruto é introducirá una 
mejora en vuestra suerte, de la que sucesiva- 
mente saldrán otras más grandes, y de estas 
otras, hasta el día en que la tierra, completa- 
mente renovada, parezca un campo en el que 


una misma familia recoja y parta en paz la c0- 


secha. 
A medida que, aumentando vuestras como- 


didades, estéis menos absorbidos por las nece- 
sidades del cuerpo, se despertarán en vosotros 
necesidades de otra naturaleza que reclamarán 
á su vez el alimento apropiado para su satisfac- 
ción. Querréis saber y podréis conseguirlo; 
porque no os faltarán ni el tiempo ni el espacio 
necesarios para cultivar el espíritu y adquirir 
la ciencia. Todos tendrán fácil acceso á la fuen- 
te de la instrucción, que hará vuestro trabajo 


más fecundo, y progresivamente Os elevará á. 


una esfera superior de existencia. 


Las ocupaciones relativas á las necesidades - 


puramente físicas, rebajan al hombre al nivel 
del bruto, exclusivamente concentrado en ellas. 
En vuestra situación presente, de cada siete días 


consagráis seis únicamente al cuerpo; apenas. 
si os dejan el séptimo para vivir la vida deles- 
píritu, la verdadera vida del hombre. Poco á.: 


poco, en vez de un solo día tendréis dos, luego 
ires y cada vez más, pues la tendencia directa 


del progreso es espiritualizar cada vez más al. 


hombre y sustituir sus fuerzas Con las fuerzas 
brutas de la naturaleza, sometidas al imperio 
de su inteligente voluntad. 


Entonces, ignoradas potencias, actualmente 


adormecidas en vosotros, se desarrollarán co- 
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mo un nuevo ser, agrandado por el conociímien- 
to que se dilatará sin cesar y con él el senti- 
miento del arte y sus delicados placeres y los 
goces íntimos, inagotables, que produce la con- 
templación de lo verdadero y de lo bello. 

A estos dos órdenes de perfeccionamiento, 
material é intelectual, se añadirá un tercero sin 
el cual los primeros no se alcanzarían nunca; 
pues no puede haber perfeccionamiento que no 
tenga sus raices en el perfeccionamiento mo- 
ral; y unos y otros se encaminan y sesecundan 
mutuamente. 

E! deber, que se ha hecho más fácil, por la 
disminución de los sufrimientos, que excitan á 
quebrantarlo, será cada vez más, raramente 
violado. Casi todos los crímenes que la ley 
castiga nacen del hambre; desaparecerán cuan- 
do los hombres, á quienes esta necesidad obse- 
siona, estén exentos de sugestiones fatales. 

De las santas máximas de igualdad, libertad 
y fraternidad inmutablemente establecidas, 
emanará la organización social. Los intereses 
privados se fundirán poco á poco en un solo 
interés, el de todos; porque, sustraídos á la in- 
fluencia del frio y estéril egoismo, todos com- 
prenderán, todos sentirán, que no hay vida sin 
amor ni tranquilidad de espíritu fuera de la 


¿afección que el amor inspira. Como la tórtola 


que reposa en su nido, sentirá en sí el dulce ca- 
lor del germen divino, oculto en el fondo de la 
naturaleza humana, y verá aparecer como un 
mundo nuevo. 

En este mundo, iluminado por el esplendor 
del soberano Ser, el lazo sagrado que efectúa 
la unión de las criaturas con su autor aparece- 
rá á los hombres tal cual es; y la religión, des- 


qa 
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pojada de los viejos ropajes que la cubren, de 
cuerpo enfermo gastado por los años en que 
yace como en una tumba, se remontará en su 


“pureza y en su santidad eternales. El Evange- 


io de Cristo, cerrado durante tanto tiempo, se 
abrirá ante las naciones y todas acudirán á leer 
la ley buscando en él fuente de vida. 

"Ahora, inclinadas hacia la tierra, perdidas en 
las tinieblas y en la vida que se pasa, las almas 
aspiran á la luz, al bien inmutable, infinito; tie- 
nen sed de luz. En cuanto hayan encontrado 
su vía se lanzarán hacia El con impetuoso mo- 
vimiento, como en el desierto, abrasados por 
los rayos del ardiente sol de mediodía, se pre- 
cipitan los viajeros hacia la fuente, tanto tiem- 
po ns, ávidos del agua que ha de apagar 
su sed. 


La sociedad, concebida según su verdadera 


naturaleza, dejará de ser una lucha entablada 


entre diversos intereses. La inflexible justicia 


protejerá por igual todos los derechos. ¿Con 
qué título el fuerte despojará al débil de lo su- 


yo, impidiéndole su disfrute? ¿Qué ha dado Dios 


á uno que no haya dado á otros ¿El Padre co- 
mún ha reprobado á alguno de sus hijos? Los 
que reclamáis el goce exclusivo de sus dones, 
mostrad el testamento que deshereda á vues- 
tro hermano. 


Con ojo constantemente vigilante sobre los 


males para mitigarlos, la caridad mitigará pro- 
fundamente las leyes. Estas tenderán cada vez 


más á compensar con solicitud y desvelo espe- 


ciales las desventajas que resultan inevitable- 
mente para muchos, sea por desigualdad natu- 
ral, sea por ciertas circunstancias fortuitas de 
nacimiento Ó de posición. 
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El Hijo del hombre decía: «Las zorras tienen 
sus guaridas, los pájaros del cielo tienen sus ni- 
dos, pero el hijo del hombre no tiene una pie- 
dra en que reclinar la cabeza». 

No se castigará á los infortunados que llevan 
el peso de los mismos destinos que el Hijo del 
hombre; no se les imputará el crimen que co- 
meten los que los abandonan. 

La misma legislación instituída para la repre- 
sión de los verdaderos delitos cambiará de ca- 
rácter. Un espíritu de misericordia y de dulce 
compasión reemplazará al espíritu de vengan- 
za, la falsa y sangrienta idea de expiación. Se 
verá en el criminal á un hermano extraviado 
al que debe compadecerse, iluminar, instruir; 
un enfermo cuya curación debemos procurar- 
le, si es susceptible de curación, impedir que se 
perjudique á sí mismo y perjudique á los de- 
más si su curación no es cosa fácil. El mejora- 
miento del culpable será la finalidad del casti- 
go. ¿Cómo puede ser su sufrimiento una repa- 
ración para la sociedad+ 

La vida sólo pertenece á Dios, porque está es- 
crito: «No matarás». Cuando la ley mata no 
inflije un castigo, comete un homicidio. 

¿Llamáis justicia al acto que infama al que lo 
realiza, al acto que arrebata á- un ser humano 
todos sus derechos á la. vez, y no solamente 
sus derechos, sino hasta la facultad de poseer 
jamás ningún derecho? Cuando hayáis conver- 
tido á ese ser animado en un puñado de ceni- 
zas, estas cenizas que se lleva el viento ¿serán 
sobre la tierra donde caigan semilla de bien ó 
germen de virtud? 

¿Qué importa lo demás? El amor domina aun 
á la misma justicia, y lo digno del amor es con- 
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sagrarse á lo que se ama, sacrificándose á ello 


voluntariamente. El hermano no dice al her- 
mano: «Dame tu vida», le da la suya. La pena 
de muerte fué derogada hace dieciocho siglos 
sobre la cruz de Cristo. 

El deber que une á las familias y á los indi- 
viduos unirá' igualmente á los pueblos. Las 
máximas impías que los dividen, que fundan 
sus relaciones en principios extraños, y 4 me- 
nudo contrarios á la moral, las bárbaras má- 
Ximas que los suponen naturalmente enemi- 
gos, unos de otros, serán rechazadas con ho- 
rror. 

Ya empiezan á comprender que lejos de ser 
opuestos como les dicen los que le engañan 
para dividirlos, y los dividen para avasallarlos 
más y con más seguridad, sus intereses son 
idénticos; y un instinto vivo los induce á unir- 
se y á reconocerse como hermanos. Pronto se 
apoyarán y se ayudarán mutuamente. Lo que 
los separa se bambolea y cae; las distancias se 


acortan. Ya se entrevé á lo lejos la época feliz 


en que el mundo formará una sola ciudad, re- 
gida por la misma ley, la ley de justicia y de 
caridad, de igualdad y de fraternidad, religión 
futura de la raza humana entera, que saludará 
en Cristo á su legislador supremo y definitivo. 

Los males sin cuento que se derivan de los 
vicios de los gobernantes disminuirán simultá- 
neamente con el principio de dominación en 
que reposan; la razón pública, sobreponiéndo- 
se á la pertinaz resistencia de los perjuicios y 
de los intereses, sustituirá á al de la. asociación 
libre, inmediata consecuencia de la soberanía 
del pueblo, la única real, la única que tiene fun- 
damento sólido, inquebrantable en el derecho. 
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Este cambio, seguro tarde Ó temprano, bas- 
- tará para aniquilar los motivos generales de la 


guerra. ¿Qué podrá turbar profundamente la 
paz cuando no haya ni guerras de conquista, 


pi guerras de sucesión, ni guerras comercia- 


lest 

+, Las guerras de conquista, funestas á vence- 
dores y á vencidos, obedecen constantemente 
á la ambición de un jefe insaciable de poder y 
de riquezas. Que el jefe, sea cual fuero, en vez 
de mandar, obedezca al pueblo, del que no es 
ni puede ser legítimamente más que un man- 
datario; las guerras de conquista, los desastres 
y las calamidades que traen consigo, cesan 
desde el mismo instante en que afligen á la hu- 
manidad; pues el pueblo que atacara á la liber- 
tad de otro pueblo, sus derechos y su existen- 
cia, renunciaría á su propia libertad, á su 
propio derecho, y se condenaría él mismo á 
muerte. 

Las guerras de sucesión ¿de qué provienent 
¿qué son? Una consecuencia del derecho mons- 
truoso que hace de un país, de un pueblo, pro- 
piedad de una familia, su patrimonio hercdita- 
rio. Estas guerras desaparecerán con el dere- 
echo que las engendra. 

De los obstáculos puestos á. la comunicación 
de los pueblos entre sí, á la expansión de la 
industria y á las leyes naturales que tienden á 
establecer en todas partes el libre cambio entre 
¡la producción y las necesidades, no de una na- 
ción, sino de todas las naciones; de estos.obs- 
táculos arbitrarios, de que sólo se aprovecha el 
fisco á costa de la prosperidad pública, nacen 
las guerras comerciales, tan frecuentes en los 
tiempos modernos. Ya no tendrán razón de 
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ser cuando la perfecta libertad de comerciar 
haya coronado las otras libertades. ' | 


Libres del azote de la guerra, á la que suce- * 
derá una competencia transitoria, las naciones" 
comprenderán el interés que todas tienen en. 
coordinar sus esfuerzos y organizar su trabajo - 


á fin de sacar de la herencia común del patri- 


monio universal cuanto pueda facilitar para - 


satisfacer las necesidades de los hombres, para 
multiplicar sus goces; y de este conjunto de 


trabajos dirigidos al mismo fin saldrá una ma: 


sa incalculable de útiles producciones que la 


ciencia, desarrollándose, aumentará sin cesar, : 


mientras que el desarrollo moral determinará 
su más equitativa distribución. 


Así, poco á poco, crecerá el bienestar de to-: 


dos, y lo malo irá paulatinamente debilitándo- 
se por una serie natural de progresos genera: 
les. Cierto que jamás quedará completamente 
destruído el mal en la tierra; sin duda que 
siempre habrá en ella sufrimientos. Y es, no lo 
olvidéis, porque no todo acaba en la tierra; la 
vida presente, así para el género humano como 
para el individuo, encargado de cumplir una 
Obra laboriosa, pero grande y santa, no es más 
que la preparación necesaria para una existen- 
cia más perfecta. : 

Pueblo, guárdate de encarnar tus sublimes 
esperanzas en el lodo que pisoteas. En este bre- 
ve tránsito sólo estás rodeado de fantasmas y 
sombras vanas: las realidades son invisibles 
para tí, el ojo humano no puede alcanzarlas; 
pero Dios, que ha dado al hombre el invencible 
deseo de obtenerlas, ha puesto en su corazón 
el propenitmicado infalible de que las adqui- 
rirá, 


AAA 
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1 Levanta los ojos; aquí, el trabajo, la obliga- 


4 


ción que hay que cumplir; allá, el reposo, la 
verdadera alegría, la recompensa cierta del 


deber cumplido hasta el fin. 


Cuando, después de las fatigas de la jornada, 
el labrador ve acercarse la noche, entra tran- 
quilo en su choza, soñando en la cosecha que 
germina oculta en el seno de los campos, que 
las nubes humedecerán con templada lluvia y 
el sol madurará con sus rayos: sabe que la no- 
che no será eterna. 


LA VOZ DE LAS PRISIONES 


¿01 Y 8 y diles lo que tus ojos han visto, 
¿No me escucharán, señor. 
- ¿Qué importa? Los buenos te escucharán y 
tus palabras, deslizadas invisiblemente al oído, 
les aparecerán vivientes cuando el fuego de mi 
"Cólera les alcance. 
Señor: ya lo sabéis, soy viejo y ya no tengo 
voz. Dejad á vuestro servidor que repose tran- 
quilo antes de su última partida. Un instante 
más y ya no existirá. 
Por esto no hay que perder tiempo; precisa- 

¿mente porque el día declina es necesario apre- 

 surarse. No busques el descanso donde no exis- 
te; el descanso llegará en tiempo oportuno. 
Acuérdate de los que, al tenderse en la tumba, 
colocan su espada debajo de la cabeza; la es- 
'. pada es la almohada de los fuertes. 


PA, 
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Señor, yo iré donde queráis que vaya. Cum: 


pliré lo que me ordenéis; combatiré por vues- ' 


tra justicia mientras aliente. 


Vé, pues, y no temas nada. Yo te daré fuer-. 


Zas y pondré en tus labios lo que debes decir. 


La tierra está cubierta de una niebla de crí- 
menes; yo enviaré la tempestad que debe ba- 


rrerla. 


Los hombres inicuos se regodean en su obra; 


creen asegurado para siempre su poder, 


Ya he encargado á un gusanillo que pique : 


sus raíces; mañana el árbol estará seco hasta 
la copa. 

El día se acerca; todo está preparado. 

Habla á los tiranos; desliza en su oído mis 
amenazas; envuelve su alma en frío miedo; 
que éste sea su primer suplicio. 

Han dicho que yo no existo; tendrán ocasión 
de apreciarlo. 

Habla á los Opresores; rodéalos de quejas, de 
gemidos, de alaridos de sus víctimas, que los 
oigan en sus sueños y los oigan también en sus 
vigilias; que las vean errar en torno suyo como 
vagos fantasmas, con lívidas sombras; que la 
espantosa visión les siga por todas partes; que 
no les abandone ni de día ni de noche; que á la 
hora del crepúsculo, cuando se dirijan á 'sus 
fiestas impías, sientan en torno el contacto de 
esos espectros y se estremezcan de terror. 

Habla á los oprimidos; diles que velo por 
ellos, que sus lamentos han llegado hasta mí, 
y que yo los trocaré en voces de alegría. 

Diles que por la justicia y por el amor triun- 
farán de los hombres malos, egoístas y renco- 
rosos, á quienes han sido entregados. l 

Si fuese posible que el mal desiruyera el uni: 
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verso, renacería con una sola lágrima del 
os á tos deseean en 
: Habla á cuantos lloran, á cuantos dese ! 
el bien y me dirigen en su plegaria esta peti- 
"ción: «Venga á nos el tu reino». 
ear lo he prometido, lo he jurado por 
i mismo. 
jos del porvenir, recoged palmas, prepa- 
rad cánticos para celebrar su venida. Ya los 
niños sonrien en la cae es lo han vislum- 
o en sus sueños proféticos. 
on Satán, en las tinieblas, se estremece con 
mudo terror; en el misterioso Oriente, donde 
se derrama la vida, ha descubierto un signo 
amenazador; algo espléndido y formidable co- 
mo la silueta de mi mano. 


Y 


E 1 brillaba en el espacio; su luz iluminaba 
y las pisos de las montañas, barrenaba las ne- 
gras sombras de los bosques, centelleaba, refle- 
jado por el húmedo polvo que cubría el verde 
césped, cual red impalpable y móvil extendida. 
sobre los prados y los campos; frescos olores, 
suaves como el hálito de los genios de la tierra, 
, embalsamaban el ambiente; voces misteriosas 
+ desparramadas á lo lejos murmuraban desco- 
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nocidos sones que el oído recogía apenas, últi- 
mo éco de los ensueños de la noche. 

¡Cuán grande sois, Señor, en vuestras obras! 

Una voz salía de las chozas dispersas aquí y 
allá en los valles; ancianos y jóvenes, pálidos, 
escuálidos, inclinados bajo el peso de los aperos 
de labranza, andaban lentamente, como fati- 
gados por un peso interno. Alguna vez se pa- 
raba y sus miradas se dirigían á contemplar 
aqueila divina magnificencia. 

Estaban tristes. 

Los árboles, repletos de savia profunda, les 
decían: Ved estas flores, pronto se cambiarán 
en frutos que madurarán para vosotros. 

Y estaban tristes. 

La vid les decía: Yo elaboro secretamente en 
mis ramas un zumo fortificante que os reani- 
mará, que calentará vuestros helados miem- 
bros cuando llegue el invierno. 

Y estaban tristes. 

Las praderas decían: Preparamos un ban- 
quete para vuestros carneros, vuestros bue- 
yes y vuestras vacas; conducidlas aquí y os 
devolverán de cien modos diferentes lo que 
nosotros les daremos. 

Y estaban tristes. 

Los campos también decían: ¿Están prepara- 
dos los granerost De día y de noche trabaja- 
mos para llenarlos. No paséis cuidados ni por 
vosotros ni por vuestras mujeres é hijos. Dios 
nos ha destinado á proveer abundantemente á, 
vuestras necesidades. 

Y estaban tristes. 

La naturaleza entera les decía en alta vOZz: 
Soy vuestra madre; venid, venid todos á ali- 
mentaros á mi fecundo seno, 
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Y estaban tristes, respiraban fatigosamente y 


Ñ _ gruesas lágrimas se desprendían de sus ojos. 


¿Qué quiere decir esto, señor? ¿Qué es, pues, 
lo que hay en el fondo del corazón humano? 

Están tristes porque los frutos no madurarán 
para ellos; porque el zamo de las vides no les 


> reanimará en invierno; porque ninguna parte 
my» les corresponderá, ni de la lana de sus carne- 
“+ ros, ni de la leche de sus vacas, ni de la carne 


de sus bueyes; porque otros cosecharán en sus 


> campos, en los que han sembrado con sudor 


y fatiga; porque ya oyen á sus hijos exclamar 
Horando: Tengo hambre; y ven destrozado el 
corazón de las que les dieron la vida; porque 


, . Una casta violenta, sin amor y sin piedad se ha 
- interpuesto entre ellos y la madre común y les 


impide aplicar sus labios al seno de la fecunda 


madre. 


¿Y vuestra justicia, Señor? 

Ya vendrá, no lo dudeis, y aquel día será 
santo en el cielo y de gran alegría sobre la 
tierra. 


YI 


Dios mío, tened piedad del pobre. | 
Cuando yo nací, mi padre no existía ya. Un 
día el descarnado espectro que se llama mise- 
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riaentró en su casa; luchó con ella cuerpo á | 


cuerpo por largo tiempo, pero al fin sus fuer- 
zas se extinguieron. Entonces bajó el ángel que 
redime é inclinándose sobre su almohada, le 


djo: 

—Has terminado tu ruda labor en este mun- 
do; ahora pasa á mejor vida. 

. Mi madre le amortajó con sus propias ma- 
nos, luego quedó sola. Sola no; el espectro esta- 
ba siempre allí. 

Llegada la ocasión, me dió á Juz, con gran- 
des dolores y llorando. Mi madre lloraba, pues 
le faltaban pañales con que envolver á su pri- 
mogénito. 

Después lloró aún más, al ver que por falta 
de alimento quedaba sin leche para alimentar- 
me y que el calor de su seno y su débil aliento 
no eran suficientes para calentar los pálidos 
miembros del niño. 

Y llena de amor, dándome su vida conservó 
la mía. Trabajando día y noche, sin fuego en 
invierno, bajo el ardoroso techo en verano, des 
dicó durante este tiempo sus cuidados á. ocul- 
tarme lo que sufría por mí, gozando al son- 
reirme. 

Entre tanto yo crecía. Redobló sus esfuerzos 
para darme un poco de instrucción que me 
allanara la senda que debía recorrer más tar- 
de. ¡Oht Cómo palpitaba su corazón, cuando, 
al salir de la escuela, veía volver ásu hijo, can- 
tando alegremente, cosa propia de la edad, con 
mi blusita ceñida con un cinturón de cuero, cu- 
bierta con la boina. la rubia cabellera, colgada 
de la espalda la cartera sostenida por un bra- 
mante. Vino el tiempo del aprendizaje. Regoci- 
jábame pensando que pronto devolvería, á la 
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ue todo lo debía, algo de lo que su inagotable 
iérnura mo había dado. Veíame en mis sueños 

resentándole el fruto de mis primeros traba- 
jos, diciéndole: 

—Madre, ahora trabajaró; vos descansaréis. 

¡Ahí En pocos años había consumido su vida 
entera. El que desde el cielo había sido consue- 
lo y sostén de la pobre viuda la llamaba á sí. 
Declinó rápidamente. Por fin se extinguió en 
mis brazos. Antes de partir sus labios mudos 
me sonreían aún y su mirada espirante me 
bendijo por última vez. 

Cuando la hundieron á la fosa, y la tierra, al 
caer, produjo un ruído cada vez más sordo, 
¡Dios mío! ¡Dios mío! vos sólo sabéis lo que pa- 
só en mí. 

Desde entonces, solo en este mundo, mi espí- 
ritu se alimentaba de recuérdos, vagos ensue- 
ños y miradas tristes, 

Un día, en medio de mis sombras, apareció 
una dulce claridad. En mi camino solitario pu- 
so la Providencia á una joven, huérfana como 


yo. El rocío de la primavera no es tan puro co- 


mo su corazón. Después do la primera mirada. 
bajamos los ojos y sólo habló nuestro silencio. 
Nuestras almas se buscaron, y se unieron desde 


aquel momento para siempre, 


El cielo en sus santos goces no tiene nada su- 
perior á las horas maravillosas que las que se 
deslizaban en nuestra conversación, Yo le 
decía; » : 

—Nadie se interesa ni por tini por mí; el mun- 
do es para nosotros un desierto. Pobrecita tór- 

«tola de los bosques, yo te procuraré alimentos 
y te construiré un nido en que reposes al abri- 
go del frio y del viento. 


a 
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Ella me respondía; 

—Y yo, ocupada en otros cuidados durante 
tu ausencia, haré, cuando regreses, que pa 
des, con mis caricias, tus fatigas; peró, amor 
mío, vuelve pronto. 


El deseo me martirizaba; ella, más prudente, ' 


reprimía mi ardor, diciendo: 

—Es preciso pensar en los que vendrán: ha- 
gamos antes algunos ahorros. 

El plazo de esta larga espera acababa, cuan- 
do me faltó el trabajo. 

Con la merma de trabajo se cercenó aúnmás 
el jornal: toma esto, ó mueres de hambre. 

—No tenemos más que nuestros brazos, pe- 
ro ison nuestros!;—eso replicaban los proleta- 
rios.—Si se conciertan para vivir se les mete en 
la cárcel. 

Justicia de los hombres; el día que se levante 
la justicia de Dios te estremecerás de miedo. 

Lo demás es un ensueño fúnebre. 


Pasadas dos semanas de incomunicación vol- 


ví á verla dos veces, tal vez tres, á través de 
las rejas de mi calabozo. La última vez sus ojos 
hundidos brillaban con extraño fuego, sus ro- 
dillas flaqueaban, apenas se sostenía, 

Después no la ví más. 

:Oh, madre mía! ¡oh, amor mío! ¿sois vosotras 
las que diviso allá arriba, en aquella luz? ¿Sois 
vosotras? No me abandonéis, ¡0h! no me aban- 
donéis. Siento romperse los lazos que me suje- 
tan; un instante, un momento solo, é iré á reu- 
nirme con vosotras. 

¡Dios mío, tened piedad del pobre proleta- 
rio! 
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IV 


En una vasta y espaciosa sala, alrededor de 
una mesa, cubierta por verde tapete salpicado 
de manchas negras, algunos hombres estaban 
sentados á cierta distancia de otro, que parecía 
ser su jefe. 

Sus mejillas, de un amarillo terroso, refleja- 
ban una luz lívida, que hacía aún más sinies- 
tra la mirada torcida de sus fieros ojos. Su ca- 
beza, pelada y achatada, semejaba la de un 
buitre. 

El Buitre, decía: 

—¿Qué hacemos? No es fácil prenderlos, por- 
que, en el fondo, no hay motivo; pero ellos in- 
quietan á nuestros amos, y nuestros amos nos . 
han dicho: 

—Pedid lo que os haga falta. Lo demás es 
cuenta vuestra. 

Uno de los otros respondió: 

—¿No es más que eso? Pues apelaremos á la 
mentira, 

—Lo había pensado asií—dijo el Buitre.— 
Además, yo tengo mi pavo que cloquea y se en- 
furruña muy patéticamente. 

—Pero, ¿y si no nos creen? La fé en nosotros 
está muy gastada, y lo que ellos llaman con- 
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Senda se resiste cada día más á nuestras pala- 
ras. 

—(Que nos crean únicamente tres, y será su- 
ficiente—dijo el primero. 

—Si—añadió el Buitre; —pero ¿querrán creer- 
nos? Será conveniente asegurarnos de ello an- 
tes de pasar adelante. Llamémosles. 

Vinieron pronto. El que marchaba delante 
parecía enmascarado, y, cuando habló, su voz 
sin inflexiones semejaba el sonido claro y seco 
de un instrumenta de metal. Ñ 

El Buitre les dijo: « 

—Este es de confianza. Cada uno de vosotros 
sabe lo que deseo y sabéis cuál es mi poder. 
¿Creeréis? 

—Lo creeremos todo—dijo la voz de metal 
doce más. 

' —Bueno—dijo el Buitre. 
- Y sin sonrojarse, bajando la. voz: 

—Contamos con vosotros. 


Era una tarde de otoño: una brisa tibia venía 


de Occidente, soplo ligero de los dormidos ma- 
res. El sol brillaba en el horizonte en un Océa- 
no de vapores diáfanos. Nubes de un azul som- 


—y además, imparcialmente, yo haré creer á 
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brío, flores aéreas, mostraban en sus bordes 
corolas de mil formas, teñidas de innumerables 
matices que se perdían en un fiuido de oro. Las 
gaviotas rozaban con sus alas las tranquilas 
olas, y, sobre la playa, las golondrinas exha- 
lan sus plañideros quejidos, único sonido que 
se mezclaba al de las olas que Iban 4 morir al 
pie de las rocas. Allá arriba la negra masa de 
la cárcel proyectaba su gigantesca silueta. 
“Poco á poco el ambiente oscurecióse, cual 
agua que se enturbia, y el crespúsculo tendió 
su velo, cada vez más oscuro, sobre la faz del 
mundo. 

Una voz salida del fondo de las olas levantá- 
base vaga, inmensa, cual un suspiro del espíri- 
tu del abismo; luego descendía de la altura de 
una roca solitaria; otra voz, mezclándose á la 


anterior, dirigíase á través de la noche á morir 


en la playa desierta. Decía: 

—Han encadenado el cuerpo, pero el alma se 
ríe de ellos; es libre. 

Porque te amé, patria mía, porque te quise 
grande y feliz, los que te traicionan me han 
arrojado á este calabozo. 

Han encadenado 'el cuerpo, pero el alma se 
ríe de ellos; es libre. 

Es libre y se burla de ellos, viles esclavos de 
sus mismas bajezas, infames siervos del miedo, 
envuelto por la sombra de sus faltas y rodea- 
dos de sus crímenes. 

Lo que tienen en su poder ¿qué est Nada. 
Hoy un poco de carne, mañana un puñrado de 
ceniza. 

¿Detienen sus cerrojos mi pensamiento, mi 
amort ¿Me impiden estar con vosotros, herma- 
nos míos? 


A MES 0 


104 LAMENNAIS 


. Cuando sufrís, sufro con vosotros; cuando 
lucháis, lucho con vosotros; un hálito invisible 
pasa de vosotros á mí y de mí á vosotros. : 

¡Que lo detengan, si pueden! 

Han encadenado el cuerpo, pero el alma se 
ríe de ellos; es libre.» 

La voz enmudeció algunos instantes; luego 
continuó: 

—Fuera, todo calla, todo doscansa. En me- 
dio del silencio, algo que pasa hiere suayvemen- 
te el atento oído; ¿es un sonido ó el ensueño de 
un sonido? Mientras la tierra, las aguas y el 
aire adormecidos se pueblan de sombras y la 
vida se reanima en las muelles caricias del sue- 
ño, despiertan mis recuerdos y me transportan 
co tiempos que fueron y que no volve- 
Tr. 


¡Qué hermoso era el sol y cómo sonreía la 
Naturaleza! ¡Cuán viva, dulce y pura la alegría 
del niño, sentado junto al seto de agabanzos y 
arbustos olorosos escuchando el vago murmu- 
llo de las hojas y de las tiernas ramas que se 
agitan, escondiéndose entre los espesos sotos, 
desgarrados por las espinas, anhelante, sin 
apenas respirar, persiguiendo en su rápida ca- 
rrera á insectos de transparentes alas que se 
posan sobre los musgos que bordean el estan- 
que! 

Ningún remordimiento en el pasado, ningún 
cuidado para el porvenir; el horizonte límpido, 
alguna vez empañado por ligeras nubes que 
pronto. despejarán las perfumadas brisas. 

¿Te acuerdas, hermana mía, de nuestros co- 
rreteos por las mañanas sobre la yerba baña- 
da por el rocío, de nuestros juegos en los bos- 
ques, de los nidos, que, llorando, me impedías 


E 


pe 
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Icoger, por la pena que te daba la madre de 

'aqueltos tiernos pajarillos? 

| Los días y los años pasaban y el alma abs- 

traída en sí misma, emocionada por tristezas y 

penas desconocidas, tendía sus alas misteriosas 
acia una vida nueva, próxima á nacer. 

Después de los sueños encantados, los ardo- 
res, las ternezas, los ardimientos de la juven- 
tud, vinieron los severos deberes del hombre, 
el grande y santo combate en que caer es ven- 
cer, en que morir es revivir, 

Los que yo ví heridos por la bala ó derriba- 
dos por la espada del malvado, han caido y 
han vencido. 

Han caido y han vencido tambien aquellos 
que, murmurando con apagada voz el nombre 
de patria, espiraron tras prolongados marti- 
rios, tendidos sobre la paja de los calabozos. 

Legiones gloriosas de los fuertes, siento que 
decís á mi lado: ¿Oyes, hermano, á losantiguos 
mártires que nos llaman desde allá arriba? Co- 
ronados de esplendor, mensajeros divinos, van 
de esfera en esfera cantando el himno del por- 
venir. 

De ellos emana una verdad que penetra en 
el corazón del pueblo y sus palpitaciones son 
más frecuentes y la tierra y los cielos se estre- 
mecen y los mundos, palpitando en el seno de 
la inmensidad, dícense entre sí: va á hacerse 
una gran justicia. ¿No habéis sentido pasar el 
hálito de Dios? 

La voz enmudeció nuevamente como perdi- 
da en el ancho espacio. De pronto vibró con 
fuerte acento: 

¡Han encadenado el cuerpo pero el alma se 
ríe de ellos; es libre! 
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Senor, vuestros decretos son impenetrables. 
¿Quién ha profundizado en vuestra justicia y en 
los abismos de vuestra ciencia? , 

Vuestra sabiduria guarda secretos ocultos en 
el fondo de la luz eternal que nos ilumina inte- 
riormente y la más grande de vuestras criatu- 
ras parecese al pajarillo que da vueltas sobre 
las olas del inmenso Océano. 

No obstante, Señor, en vuestra bondad, en 
vuestra condescendencia. de padre, permitid 
que vuestro servidor os suplique que le dist- 
péis una duda que le asesina y apacigúéis mi 
turbado corazón. 

Tras los días sombríos de violento huracán, 
la tierra reverdece, los árboles se cubren de 
flores y la esperanza germina en todos los sur- 
cos. Oyéndose mil voces que dicen: Enjugad 
vuestras lágrimas, los que sufrís; va á manar 
por fin la fuente. ¿No somos hermanos? Al lle- 
gar la época de la cosecha nadie se irá á su casa 
con las manos vacías y el alma triste. 

La patria, grande y fuerte, erguirá la humt- 
llada cabeza; la ley reinará soberanamente en 
su inviolable majestad, y la libertad renacerá 
sobre las ruinas de inicuas instituciones, 
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Señor, no es esto lo que decían? 
Pero vos tenéis otros designios. 


. . . . . . . 
. . . * . . . , . . 


. . . . . . , . . . 


Señor, esto es lo que me turba y turba tam- 
bién á muchos otros. Los pueblos se miran 
asombrados y se preguntan donde está vuestra 
justicia, donde vuestra providencia. 

Que se pregunten antes á sí mismos si están 
ellos y está el mundo dispuesto para el bien 
que ellos piden y que yo les reservo. 

¿Qué es el derecho? ¿Lo saben ellos? ¿Saben 
qué es el deber? ¿Guardan sus raices en el cora- 
7Ón? Quieren la libertad, y no saben que la li- 
bertad es el olvido de sí mismo, la afección 
mutua; que la libertad es el amor. No; les falta 
aún esta prueba. 


Hijos del tiempo todo les parece largo; vé y 
repite á los pueblos lo que acabas de oir. 
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e pro rayos de sol que se filtraban á tra- 
vés de las macetas de flores colocadas en el an- 
tepecho de la estrecha ventana, penetraban en 
la pequeña guardilla y reflejándose en el papel 
amarillento que cubría las paredes, aterciopela- 
ba con un rojo de oro los objetos inundados en 
plácida claridad. 

Una joven modestamente vestida, adornada 
sólo con sus cabellos ondulantes, picaba con un 
alfiler los contornos de un dibujo trazado sobre 
ligera tela. Su rostro estaba pálido y en sus 
ojos, velados por largas pestañas negras, se 
notaba, no tristeza, sino una especie de distrac- 
ción melancólica y vaga, y en su frente una 
pureza celestial. 

De vez en cuando suspendía por un momen- 
to sú trabajo; su cabeza virginal se erguía como 
un lirio en su flexible tallo, y sus miradas, ex- 
trañas á las cosas que la rodeaban, se concen- 
traban en sí misma, como si contemplase un 
mundo solo visible para ella. 

Internándose en lejanas é indefinibles pers- 
pectivas, perdiase en horizontes ilimitados. Una 
naturaleza de la cual no es la nuestra más que 
una sombra, ofrecía á la joven sus ricos colores 
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y sus formas seductoras, mientras de su fecun- 


do seno se exhalaba, puro y suave, un hálito 


de vida, que aspiraba con voluptuosidad la in- 


numerable multitud de los séres. 
Y el aire palpitaba animado por la voz de 
estos seres; y de los mares, de los lagos, de los 


- ríos, de las rocas y de los bosques, salían á la 


vez las mil y mil voces de que se formaba la 
voz universal, y al juntarse y confundirse, su 
divina armonía, propagada en todas direccio- 
nes por las llanuras etéreas, trazaba en ellas 
inmensurables ondas. 

Y concentrándose más en sí misma, la don- 
cella oía dentro de su alma, en sus secretas 
profundidades, sonidos misteriosos y palabras 
que no pertenecen al lenguaje de los hombres, 
Entonces todo lo demás desaparecería para 
ella; su pensamiento se apoderaba de lo que 
carece de forma aparente, su amor abrazaba 
una belleza invisible, á cuyo lado las demás 
palidecían, y moría y renacía por un flujo y 


: reflujo del fuego que consume la vida y la re- 


nueva, y que es la vida misma en su impere- 
cedera esencia. 

Y el tiempo desaparecía con sus realidades 
fugitivas, cuya rápida existencia mide él mis- 
mo, y sumergida la joven en Aquel de quien 
todo dimana y á quien todo vuelve, sentía 
CEANrIOnSnOS su espíritu en un éxtasis inefa- 

e. 
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Un día, Satanás llamó á los suyos, y les dijo: 

—Nosotros hemos tentado á los hombres de 
mil maneras; les hemos colocado en la pen- 
diente del abismo, y, sin embargo, nuestra 
obra avanza poco; lo que ganamos por una 
parte lo perdemos por otra, ¿En qué consiste 
esto? 
Cada uno de los satélites infernales, alabán- 
dose á sí mismo, acusó á los demás, de manera 
que encendiéndose entre ellos la cólera, bien 
pronto no se oyeron más que sonidos discor- 
dantes, gritos agudos, el silbido de las iras in- 
flamadas, mezclado con los acentos de furor, 
las amenazas y las blasfemias. Un combate 
horrible estaba próximo á trabarse en las te- 
nebrosas cavernas, cuando el rey de las legio- 
nes precitas, levantándose de repente, hizo re- 
sonar su formidable y lúgubre voz, semejante 
á un trueno subterráneo. 

— ¡Silencio! —dijo. 

Y todos callaron. 

—Lo que vosotros no sabéis—continuó Sata- 
nás,—yo lo sé. Nuestros esfuerzos han sido es- 
tériles, porque les ha faltado acuerdo y unidad. 
Cada uno de vosotros, según su capricho, ha 
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sembrado al azar, sin cáleulo y sin previsión 
y por esto, al llegar al Do de A recolec- 
ción, hemos cogido espigas y no gavillas. 
Seguir así, equivaldría á ceder el imperio. ¿Y 
creéis que Satanás se resigne á hacerlo? ¡No 
eternamente no! ? 
Quiero alzar la ciudad del mal, quiero echar 
) sus cimientos sobre esta tierra que me disputa 
s . 'UN poder rival. Para ello se necesita, sin duda, 
+, la audacia, más también es necesaria la pru- 
dencia. No nos precipitemos: establezcamos 
ante todo un centro de donde irradie nuestra 
acción y desde donde se extienda poco á poco 
y se insinúe por mil vías diversas hasta las ex- 


ciedad. Inoculemos en sus entrañas el fuego 
que nos penetra, para que las devore lenta- 
E ) 

renéticas aclamaciones acogi la- 
. . bras del genio del mal. E 
o . Tembló la tierra, sobrecogida de un repenti- 
no estremecimiento, y se cubrió el sol, y se 


lentamente vapores pesados, lívidos, grises y 
rojos, y se oyeron en lontananza sonidos como 
¿de una campana doblando 4 muerto. 
- Yen la parte más baja de una gran ciudad, 
'. en una especie de inmunda cloaca, que exhala- 
ba un olor fétido, ví una multitud, que no sa- 
bría nombrar. Aquellas horribles figuras te- 
'nían las facciones del hombre, mas no su ex- 
dj presión. Sus frentes deprimidas; sus mejillas 
y. lerrosas, surcadas por algunas rayas rojas ó 
salpicadas de manchas violadas, llevaban im- 
presas las marcas del crimen cobarde y del vi- 
cio brutal. Se leían en sus ojos vítreos ó ar- 


tremidades de ese gran cuerpo que llaman so- 


- enturbió el aire; de los cementerios se elevaron : 


A e y A 
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dientes y en su oblicuo mirar, todos los :instin- 
tos del animal carnicero; la depravacióu, la 
astucia, la sagacidad, algo de serpiente y algo 
algo de hiena. 

Había gentes de todas clases y de todos as- 
ps desde el mendigo cubierto de harapos, 

asta el magnate que ostenta en sus espléndi- 
dos arreos los signos de una gloria prostituída 
y de un honor infame. 

Uno de ellos, rodeado de jefes subalternos, 
endurecidos en las fatigas del infierno, dictaba 
desde un sitio elevado sus Órdenes á la multi- 
tud. La dividió en dos bandos: uno debía mos- 
trarse á la luz del día; el otro deslizarse invisi- 
ble en los sitios públicos, y hasta en el secreto, 
siempre sagrado, del hogar doméstico, y les 
'ordenó que obrasen de concierto, se sostuvie- 
sen y ayudasen mutuamente. 

Había en los labios de aquel á quien rodea- 
ban silenciosas todas aquellas larvas humanas, 
cierta mueca semejante á la risa del chacal. 

A los destinados á ocultarse en la sombra les 
dijo: 
el cuáles serán vuestros dioses: la men- 
tira, el perjurio, la hipocresía y la corrupción. 
Esparciréis por todas partes el miedo y la des- 
confianza. Algunas veces adormeceréis, para 
conseguir mejor vuestros fines, á la crédula 
sencillez. Engañaréis y traicionaréis, sondeando 
los corazones para descubrir los gérmenes de 
vicio que puedan encerrar, y daréis á cada 
uno, según hemos convenido, el alimento que 
más le nutra. Obrad arteramente, seducid, 
comprormeted, ocultando las consecuencias, 
hasta que no sea posible retroceder. Y si os 
aprovecháis hábilmente de las necesidades ex- 
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tremas, encontraréis en ellas un poderoso re- 
Curso. ' 
Diréis al hambriento: Véndeme esto-ó aque- 


To; y si vacila, mostraréis al padre la sepultura 


abierta que espera á su mujer y á sus hijos, y 
haréis que resuenen en su oído los ayes angus- 


«tiosos de su prole. Tenderéis vuestras redes al 


paso del hombre cándido, le sugeriréis cosas 


“en que jamás haya soñado; le empujaréis por 


sendas peligrosas, y si no salís con vuestro in- 
tento supondréis lo que no existe: ¿o entendéist 
Ahora marchad. 

Y les arrojó algunas monedas de oro, sobre 
las cuales se precipitaron con avidez. 

A los otros les dijo: 

—Vuestros dioses serán la. violencia y la 
amenaza. Amenazaréis al débil y al pobre; le 
mortificaréis con persecuciones, y le quitaréis 
el pedazo de pan ganado con el sudor de su 
frente, sino se presta ciegamente á cuanto le 
exijáis. 

Exigiréis que obedezcan con la muda docili- 
dad de la bestia de carga; que: piensen como 
nosotros, ó que no piensen; Ó que sufran la 
pena del pensar rebelde. 

Os he elegido para una obra conforme á vues- 
tras aptitudes. Tendréis orgías en que habrá 
llantos, heridas y sangre; sangre que correrá 
sin riesgo para vosotros, porque nadie os hará 
resistencia, ni tendrá valor para ello. 

Dicho esto, todos se dispersaron, y la gran 
ciudad quedó como un árbol á cuyo pie se 
vierte un líquido envenenado, que es absorbi- 
do por las raíces, y que, ascendiendo 'con la 
savia; marchita sus flores y sus frutos, 
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Cuando creía ser presa de una horrible pesa- 
dilla, un confuso ruido me sacó repéntinamen- 
“te de mi estupor. Eran blasfemias. coléricas; 
erujidos como de músculos rotos, gritos des- 
garradores y risas salvajes; y ví una multitud 
"de jóvenes y niños muertos y ensangrentados, 
á quienes se arrojaba en montón á la cloaca de 
donde habían salido las enfurecidas bandas del 


espíritu de Satanás. Las puertas de esta cloaca, . 


forradas de hierro, se abrieron, y todo quedó 
luego en un pavoroso silencio. 

Después fuí transportado á una obscura es- 
tancia en la cual reconocí á uno que parecía 
mandar en aquel sitio, el cual na estaba solo; 
cerca de él se apiñaban negros espectros con 
los cuales hablaba en voz baja y misteriosa. 

Después de un corto rato los espectros ne- 
gros se retiraron. Quiso seguirles, más desapa- 
recieron por tortuosos y obscuros callejones, 
cuyo aire corrompido me ahogaba. 

Lleno de tristeza y transido de terror, empe- 
cé á meditar sobre esto, cuando se presentó de 
nuevo ante mi vista aquella muchedumbre en- 
sangrentada que yo había visto entrar en la 
cloaca, siempre rodeada de las mismas larvas 
asquerosas, que la empujaban por una entrada 
baja y estrecha á una especie de antro, donde 


percibí rostros siniestros como los que se ven. 


sobre el cadalso alrededor de la víctima, y OÍ 
sonidos agudos y roncos, sarcarmos feroces y 
execrables imprecaciones, sintiéndome envuel- 
to en un vapor espeso, de un olor muy-pareci- 
do al que se exhala de las tumbas, y estuve 
próximo á desfallecer. 

Y los que habían sido arrojados allí, palide- 
cían por momentos, y se debllitaban y con- 
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traían. El aire se resistía 4 penetrar en su an- 


helante pecho, y sus huesos se chocaban como 


los de un 'esqueleto, y se veían á intervalos 


conducir en silencio y furtivamente algún 


ataud sin cortejo ni rezos. 


Mi alma, llena de angustia indecible, dejó es- 
capar este grito: nE 
—Señor: ¡Habrá vencido Satán; úl 
Y una voz me dijo: ¡Mira! 
Levanté los ojos y en la región celeste ví 4 


. los mártires, cuyos rostros estaban ilumina- 
, dos por inefable sonrisa. 


IX 


Era el día de San Silvestre, día que cierra esa 
serie casi no interrumpida de vanos pensa- 
mientos, esperanzas engañosas, zozobras y do- 
lores llamada año. 

Mi alma, entristecida, buscaba á Dios para 


. descansar en él algunos instantes y buscar en 


la calma las fuerzas necesarias al trabajo de la 
vida. Había allí cerca una iglesia, y entré en 
ella, recogiéndome en mí mismo; de pronto 


- Hegaron á mi oído palabras vagas y entrecor- 


tadas. La voz que las arrojaba no salía del 
pecho, sonaba como entre los huesos del erá- 
neo, seca y penetrante como el agudo sonido 
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de un cerrojo que se corre, ó el de llayes que 
chocan en manos de un carcelero. 

Mi vista se dirigió hacia el sitio de donde par- 
tía la voz, percibiendo á un anciano, flaco, pe- 
queño, cuyos cabellos lacios caían hasta la al- 
tura de sus agudos y delgados labios, á lo lar- 
go de sus hundidas mejillas; y sus ojos, cubier- 
tos de no sé qué substancia transparente, bri- 
llaban como los de la pantera. 

Cerca de él, ásu derecha, se veía un espíritu 
de luz, y á su izquierda un asqueroso mono. - 

El espíritu de luz habló y dijo: sondea tu pe- 
cho, cuenta, si puedes, las iniquidades acumu- 
ladas en el fondo de tu conciencia, los infames 
abusos de tu poder, tantos inocentes sacrifica- 
dosá las pasiones de los que distribuyen los 
favores y las riquezas. ¿Qué has hecho de la 
ley? ¿Qué ha sido para tí la justicia? Un cálculo 
de interés y nada mas. Tú has traficado con los 
dolores y las lágrimas, con la vida misma del 
débil, y para elevarie has puesto el pie sobre 
su cadáver. 

¿Has creido por ventura ocultar tus prevari- 
caciones al que todo lo ve? Cuando tú mentías 
¿crees acaso que Dios no lo oía? ¿Crees que su 
mirada no penetraba á través del velo de tu 
detestable hipocresía? ¡Insensato! El último de 
sus ministros te conocería por el olor decri- 
men qne se exhala de tí, y tú has creído ocul- 
tarte cobijándote en el fango de tu alma... 

Su cólera se acerca, mirala junto á tí; pon 
. entre ella y tú el arrepentimiento, si de €l te 
queda algo. 


Y el prevaricador se retorcía con secreta an- . 


gustia; buscaba en su alma el arrepentimiento, 
y no hallaba más que remordimientos. 
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El mono á su vez murmuraba: Deja hablar á 
ese soñador que no entiende una palabra de 


razones de Estado. ¿Qué poder subsistiría con 


semejentes escrúpulost Es necesario que algu- 
nos mueran por la salvación de todos, pues 
sabido. es que la moral grande mata á la moral 
casera. 

¿No está escrito en tu libro; «obedece á los 
poderes constituídos»? Quien resiste á los pode- 
res constituidos, quien los inquieta es culpable, 
y tú los inquietas con esto. Lo demás es cues- 


* tión de fórmula. 


Los demás, ¿ino hacen lo que tú? ¿Quieres que- 
darte atrást ¿Quieres que te arrebaten la recom- 
pensa de tu celo? 

Nos has servido, sírvenos aún más; es ya de- 
masiado tarde para retroceder. ¿Perderás el 
fruto de tus servicios, tus inquietas vigilias, tus 
noches turbadas, por esa voz que no se ahoga 
jamás? ¿Renunciarás al fruto codiciado, preci- 
samente cuando vas ya á alcanzarlo? 

Y el mono, inclinándose más al oído del hom- 
bre flaco, añadió algunas palabras muy secre- 
tas, que uo pude percibir, y el hombre flaco 
seco parecía recogerlas con una avidez ona. 
siva. No sé lo que entonces pasó en él, pero ví 


- obscurecer la frente del ángel de luz, apartar 


los ojos y pintarse en su rostro una tristeza 
llena de horror y se elevó en los aires, oyén- 
dose estas palabras, que repercutieron en lag 
bóvedas sombrías: j 


¡MALDITO POR TODA LA ETERNIDAD! 
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Había encendido, cerca de un seto, en un rin-. 


cón del bosque, una hoguera de hojas secas, y 
sentado al pie de ella, sobre el césped, un joven 
calentaba sus manos á la llama. 

El humo, iluminado por los rojizos rayos 
que se deslizaban por entre las nubes, se eleva- 
ba dificultosamente á través de una atmósfera 
densa. El joven lo veía, primero ondular como 
una serpiente que se hincha y desarrolla en 
anillos, después esparcirse en obscuros grupos, 
y grupos, y después disiparse en medio de la 
pesada atmósfera. 

Ni se oía canto alguno en el bosque, ni se 
veía cruzar ninguno de esos insectos de es- 
pléndidas alas que llevan de flor en flor sus 
aéreos amores; el silencio y la quietud reina- 
ban por doquiera; todo presentaba un color 
uniforme y triste. 

Al contemplar marchitas las plantas más 
lozanas, dobladas sobre su tallo y descoloridas, 
pudiera decirse que eran el sudario de la natu- 
raleza amortajada. 

De vez en cuando un ligero soplo, que nacía 
Y, moría casi al instante, hacía rodar por el sue- 
o las hojas secas. Inmóvil y pensativo el joyen 
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recogía los gemidos de esta voz del invierno, 
que penetraba en su alma, perdiéndose en ella, 
como se pierden los suspiros de la soledad en 


los fondos de los bosques. 


De vez en cuando, una nube de pájaros de 
otros climas cruzaba á grandísima altura por 
encima de su cabeza, lanzando gorjeos seme- 
jantes á-los ladridos de una jauría. El joven, 
entonces, los seguía con la vista al través del 
espacio, y dominado por su imaginación, se 
sentía arrebatado como ellos por un instinto 
secreto y una fuerza desconocida á regiones 
lejanas y misteriosas. 

Joven que tan pronto ansías tu fin, ten pa- 
ciencia, y Dios te conducirá á donde te lleve tu 
pensamiento. 


XI 


Fran las doce de la noche, de una noche 
sombría y llena de horror; yo no dormía ni 
tampoco velaba; mi alma erraba por regiones 
que no sabré pintar, obscuras, frías y tristes, 
donde pasaban y tornaban, no seres, sino fan- 
tasmas de seres. ; 

De pronto me pareció que un viento me 
transportaba á la cima de escarpadas pendien- 
tes, entre peladas rocas, sembradas acá y allá 
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como las ruinas de un mundo desplomado; y el 


aire se hacía menos denso y yo no sé qué páli- 


do resplandor iluminaba allá abajo una llanura 
en la que se veían multitud de gentes. 

Iban y venían agitadas en confuso movi- 
miento, semejante á un mar cuyas olas, lleva- 


. das y traidas por opuestos vientos, se cruzan 


en todos sentidos, y al deshacerse en la playa, 
dejan una larga franja de sucia espuma. / 
ai Y aquel cuyo soplo se había llevado allí, me 
1JO: 
«A eso llegan los pueblos en quienes la yer- 


. dadera vida se ha extinguido; cada uno, 'en- 


corvado sobre la tierra, no aspira más que á lo 
que ella puede darle, y no tiene más regla que 
su codicia, ni otro objeto que su egoismo. 

»Mira esa polvareda de hombres, que eran 
en otro tiempo una nación: ¿qué queda de ella? 

»Ya no tienen vínculos, ni creencias, ni pen- 
samientos comunes, ni amor; todo ha muerto 
en ellos, menos los apetitos brutales; todo lo 
han perdido, hasta el instinto de sus destinos. 

»Busca algún rastro de amor propio, de dig- 
nidad, de honor, de entusiasmo generoso, de 
lo que hace morir para merecer la vida; toca 
Se el pecho á esos hombres y te sonará va- 
cío. 

»Yo la he arrojado para su castigo á la más 
vergonzosa humillación, á la tiranía más ab- 
yecta que haya jamás ahogado en su fango á 
un pueblo, que ya no es pueblo.» 

Había en la voz que así hablaba menos re- 
convención que dolor y amarga tristeza. 

Después de un instante de completo silencio 
añadió: . 

«¿Qué hay en esos seres privilegiados que sea 
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digno del hombre? Se mueven, pero también 
se mueven los brutos y los gusanos. 

«¡Oh! pueblo, en otro tiempo tan grande, á 
quien los demás veían marchando por las al- 
turas y coronado de luz, abriéndoles el camino 
del porvenir: ¿en qué te has convertido? ¿qué 
has hecho de mis dones? 

«Mi amo te había bendecido, te había dotado 
de un genio poderoso, te había elegido para 
realizar mi obra, : 

«Y ahora? 

«Pero tú no has descendido por tí mismo; te 
han maniatado en el sueño, y te han echado á 
rodar por la pendiente. 

«Sin desconfianza y sin previsión has bebido 
la copa envenenada que te han presentado; por 
eso revivirás. 

«¿Qué ha prevalecido jamás contra mí? 

«Yo he depositado en el fondo mismo del mal 
un germen imperecedero de bienes, que se fe- 
cunda en su día; como en el lecho de los mares 
he sembrado una cosecha invisible de plantas, 
que poco á poco se elevan desde el fondo del 
abismo y vienen á desarrollarse en la superfi- 
cie. 


192 LAMENNAIS 


XII 


Era uno de los más hermosos días del otoño. 
El sol rielaba en el mar, y cada gota de agua 
reflejaba, como una punta de diamante, una 
. luz blanca y pura, que los ojos apenas podían 
soportar. De la desierta aldea, hombres, muje- 
res y niños, llegaban en tropel á los fioridos 
bancos de la playa, donde el clavel silvestre de 
flores violadas mezclado con el tomillo, exha- 
laba un aroma delicioso. 

; Provistos de cestas, redes, bieldas y largos 

palos, armados de un gancho de hierro, aque- 
llas gentes estuvieron esperando que la marea 
dejase en seco la extensa playa y sus peñas, 
para recoger el rico botín preparado por la 
Providencia; el pez plateado que se desliza en 
la arena húmeda, los voraces cangrejos, las 
langostas, la nacarada almeja y los mariscos 
de todas clases. 

Por la tarde, á la hora en que la marea sube 
como un río hinchado por las lluvias, alegre la 
cuadrilla regresó á la aldea. Mas no todos vol- 
vieron. 

- Ensimismada en los ensueños de su corazón, 
una joven se había olvidado de sí misma en 
una peña lejana. Cuando la infeliz despertó de 


LA VOZ DE LAS PRISIONES 123 


su meditación, las olas habían rodeado la peña 
con sus móviles lazos, y la marea subía, subía 
rápidamente. No había nadie en la playa, y 
ningún socorro era posible. ] 

¿Qué es lo que pasó entonces en el ánimo de 
la doncella? Nadie lo sabe: es un secreto entre 
ella y Dios. 

A la mañana siguiente apareció su cuerpo. 
Tenía atados á las algas sus largos cabellos ne- 
gros, sin duda para que no la arrebatasen las 
olas, y pudiera reposar su cuerpo en la tierra, 
en medio de los suyos. Ñ 

Una cruz de madera señala en el cementerio 
el sitio en que descansa la joven. Una de las 

ue fueron sus compañeras, arrodillada al pie 
de la eruz, ruega á menudo por ella, henchido 


el corazón de tristes recuerdos, se retira á la 


caída de la tarde con la frente baja y enjugan- 
do las lágrimas. 


Hacía un calor sofocante. Un hombre “rió en 
la falda de un ribazo una viña cargada de raci- 
mos, y como tenía sed, concibió el deseo de 
apagarla con el fruto de la viña. 

Mas entre ella y él se extendía un pantano 
fangoso que era indispensable atravesar para 
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logar al ribazo, y el hombre no se resolvía 4 
ello. 

Sin embargo, acosado por la sed, se dijo: Tal 
vez el pantano no sea muy profundo: ¿qué pe- 
ligro hay en que yo lo explore, como lo habrán 
hecho otros? No manchará más que mi calza- 
do, “y el daño, después de todo, no será mucho. 


Dicho esto, entra en el pantano, y su pie se 


hunde en el infecto cieno, que bien prorrto le 
llega á la rodilla. 

Entonces se detiene, vacila y se pregunta si 
no le convendría más volverse atrás. Pero la 
viña y sus racimos están á la vista, y por otra 
parte siente aumentarse la sed. y 

¿Por qué—dice,—después de lo que he avan- 
zado, he de volverme atrás? ¿Qué puede suce- 
derme? Un poco más ó menos de fango, cosa 
que no vale la pena de pararse: por otra par- 
te, nada me estorbará que me lave en el ria- 
chuelo. 

Este pensamiento le decide. Avanza, y cuan- 
to más anda, más se hunde en el fango; prime- 
ro hasta la cintura, después hasta el pecho, 
luego hasta el cuello, luego hasta los labios, y 
el fango en fin le cubre la cabeza. Ahogándose 
y pataleando, un esfuerzo desesperado le salva 
y le pone al pie del ribazo. 

Cubierto de un lodo negro, que gotea de todo 
su cuerpo, coge el fruto codiciado, y come has- 
ta hartarse. Después, incomodado por el he- 
dor, y avergonzado de sí mismo, se despoja de 
sus vestidos y busca con ansia un poco de agua 
donde limpiarse. Pero, aún después de haberlo 
hecho, conserva el olor: el vapor del pantano 
ha penetrado en su carne y en sus huesos, y lo 
exhala incesantemente, formando á su alrede- 
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dor una atmósfera fétida é insoportable. A don- 
de quiera que se aproxima, todos se alejan, di- 
ciendo: 

«Pues se ha convertido en reptil, que vaya á 


«vivir entre reptiles. 


XIV 


Padre mio, el trabajo es hoy muy penoso: la 
tierra, desecada, rechaza el azadón; el sol 
lanza rayos de fuego y el viento del Mediodía 
forma torbellinos de polvo en la llanura. 

Hijo mío, el que envía los vientos abrasado- 
res, envía también las nubes húmedas. Cada 
día tiene su pena y su esperanza, y después del 
trabajo está el descanso, 

Padre mío, ved cómo languidecen esas po- 
bres plantas; cómo caen sus amarillentas ho- 
jas á lo largo del tallo, que se dobla sobre sí 
mismo. a A . 

Ellas se levantarán, hijo mío; nila yerba más 
pequeña está olvidada por el Supremo Hace- 
dor, pues hay siempre en el cielo, para ellas 


- también lluvias fecundas y frescos rocíos. 


Padre mío, los pájaros se callan en los árbo- 
les; la codorniz, acurrucada en el surco, no lla- 
ma ya á su compañera; la vaca busca la som- 
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«bra, y el toro afianza las piernas, estiende el 


cuello y dilata sus anchas narices para aspirar 


el aire que le falta. 

Dios, hijo mío, volverá á los pájaros su can- 
to, y á los toros y á las vacas sus fuerzas ago- 
tadas por este calor abrasador. Ya se vé correr 
en el mar la brisa que los reanimará. 

Padre :mío, sentémonos sobre el césped al 
borde del estanque, cerca dé esta vieja encina, 
cuyas ramas inclinadas besan dulcemente la 


superficie de las ondas. ¡Qué tranquilas y tras- ; 


parentes están las aguas! ¡cómo juegan los pe- 
ces! Los unos persiguen su alado alimento, po- 
bres mosquitos que acaban de nacer; los otros 
levantan su cabeza, y parece que con su boca 
entreabierta quieren dar al aire un beso suave. 

Hijo mío, el que todo lo ha hecho ha reparti- 
do indistintamente sus inagotables dones, la 
vida y el contento de la vida. El mal no es más 
que aparente, el lado oscuro del amor, una fa- 
se del bien, su sombra. 

Sin embargo, padre mío, yos padecéis, ¡Cuán- 
tos trabajos, cuántas amarguras para atender 
á nuestras necesidades! ¿No sois pobre? ¿Mi ma- 
dre no es también pobre? ¿No son vuestros su- 
dores los que me han criado, sin haber llegado 
nunca á asegurar el mañana? 

¿Qué importa el mañana, hijo mío? Mañana 
pertenece á Dios: confíemos, pues, en él. El que 
se levanta por la mañana no sabe si llegará á, 
la noche. ¿Por qué, pues, alarmarse é inquietar- 
Se por un tiempo que tal vez no veremos? Nos- 
otros vivimos aquí abajo como la golondrina, 
buscando cada día el sustento del mismo día, 
cuando el invierno se acerca, una fuerza miste- 
riosa nos lleva á climas más dulces, 
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¿Qué-es eso que se mueve allá abajo, padre 


mío? Parece un muerto envuelto en su sudarió, 


ó un niño en sus mantillas. : 
Hijo mío, es una larva, que bien pronto ser.1 
una flor viviente; una figura aérea, adornada 


de vivos colores, que se elevará en los aires. 


XV 


¡Oh! iquién me volverá mi valle natal, mis 


rocas, mis grandes pinos y los verdes prados 


donde una agua cristalina escondida bajo la 
yerba florida, mojaba mis pies, cuando las nie- 


yes se derretían? 


Entre mi patria y yo, pobre hijo de las mon- 
tañas, han levantado una gruesa muralla y 
una empaladiza de hierro, Ls 

Cuando comparecí ante ellos me dijeron: ¿De 

ué vives tú? 

A De mi trabajo; pero hoy todos lo rehusan. ¿Y 
tu casa? ¿Tienes casa? 

Por falta de dinero se me han cerrado todas 
las puertas, y cuando llega la noche busco un 
abrigo allí donde me ha conducido la Provi- 
dencia, : 

¿No tienes casa? Otro delito. La ley está ter- 
minante: á la cárcel. e A 

Impostores que os llamáis discípulos del Hijo 


a 
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del hombre, de aquél que, pobre y abandona- 
do, sin tener una piedra donde reposar su ca- 
beza, atravesó este mundo; ved sobre vosotros 
su imagen; vedla animarse y abrir su boca, 
poseída de santa cólera, para maldeciros y 
maldecir vuestras leyes. 

¿Acaso el aire y el sol no son detodos? ¿Aca- 
so ha construido Dios cárceles para alguna de 
sus criaturas? 

Pastores de mi país, regocijaos en vuestras 
humildes cabañas. La indigencia entre voso- 
tros no es un crimen, y el caminante encuen- 
tra siempre un poco de leche y de pan moreno 
para satisfacer su hambre, y un lecho de hojas 
secas para aliviar su cansancio. 

¡Cuán dichosos corrieron entre vosotros los 
días de mi juventud, hermanos míos! ¡Cuán 
dulcemente se mecían mis pensamientos en los 
éxtasis del alma, cuando, sentado en la prade- 
ra, al pie de una vetusta roca tapizada de ver- 
de musgo, aspiraba el olor embriagador de 
nuestras plantas aromáticas, y prestaba oido 
' al melodioso canto del mirlo, ó al ruido del to- 
rrente que iba á despeñarse sobre un lecho de 
guigarros! 

¡Cuán presentes están en mi alma estos re- 
cuerdos! Estoy viendo las ligeras nubes huir 
por las laderas del monte, plegarse y replegar- 
se en mil formas extrañas, y después subirá 
la cima para cubrirla con una diadema negra. 

¿Qué es aquel punto casi imperceptible que 
se ve allá arriba? Es el águila que tiende en la 
inmensidad su majestuoso vuelo. ¡Ella sí que 
es libre! 

Tambien es libre la gamuza sobre sus rocas 
solitarias, y el oso es libre en su caverna, y el 
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- pájaro en los bosques y el insecto entrela yerba. 


¡Ay! ¿por qué no seré yo el insecto de la yer- 
ba, el priaro de los bosques, el oso de la caver- 
na, Ó la gamuza de las rocas solitarias? 

No hay una sola criatura que no vaya y ven- 
ga como le plazca, y que no respire bajo el cie- 
lo un aire que nadie le tasa. 

Sólo al pobre le falta lo suyo; el pobre es un 
proscrito; es un paria de la creación. 

¡Dios mío! ¡quién me hubiera dicho que llora- 
ría haber nacido hombre! 


XVI 


En el fondo de una pequeña ensenada, al pie 
de una roca carcomida en su base por las olas, 
entre unas peñas de que pendían largas algas 
de un verde obscuro, dos hombres, uno joven, 
y otro anciano, pero robusto, apoyados contra 
una barca de pescador, estaban esperando la 
marea, que subía lentamente, apenas rizada 
por una brisa moribunda. Cuando el agua lle- 
gó ála barca, resbaló ésta suavemente sobre 
la arena con un ruido débil y agradable. 

Poco tiempo después se la vió alejarse de la 


.- ribera, y avanzar, atrevidamente, mar aden- 


LA VOZ DE LAS PRISIONES.— Y 


PEA 


130 LAMENNAIS 


tro, dejando tras sí una cinta de blanca espu- 
ma. 

El viejo, puesto al timón, miraba las velas, 
que tan pronto se hinchaban como se desple- 
gaban, cual las alas fatigadas de una gaviota. 
Sus miradas entonces parecían buscar una se- 
ñal en el horizonte y en las quietas nubes. Des- 
pués quedaba pensativo, y sobre su frente mo- 
rena se leía toda una vidade trabajos y comba- 
tes, sostenida sin quebrantarse jamás. 

El reflujo formaba en la mar tranquila sur- 
eos, donde el petrelo se balanceaba graciosa- 
mente sobre las brillantes y aplomadas ondas. 
Desde lo más alto de los aires se sumergía como 
una flecha, y sobre la punta negra de una ro- 
ca reposaba inmóvil el estúpido cuervo marino. 

El menor accidente, una lijera ráfaga, un ra- 
yo de luz podía cambiar el aspecto de esta va- 
riada escena, Eljoven, abstraído, la yeía como 
se ve en un sueño. Su alma se arrullaba al ruí- 
do de la estela, como adormece al niño el mo- 
nótono cantar de su nodriza. 

De repente, saliendo de su ensueño, sus ojos 
se animaron, y exclamó con varonil acento: 

¡Para el labrador los campos; para el cazador 
los bosques y para el pescador el mar, con sus 
olas, sus vientos y Sus tormentas! 


Caminando con el cielo sobre su cabeza, y el. 


abismo á sus pies, es libre y no tiene más due- 
ño que á sí mismo. 

¡Cómo obedece á su mano y se lanza en las 
móviles llanuras la frágil barca, animada por 
los soplos del aire! 

Lucha contra las olas, y las sujeta: lucha 
contra los vientos, y los doma. ¿Quién es tan 
grande y tan fuerte como él? 
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¿Dónde están los límites de sus dominiost 
¿Quién los ha encontrado jamást En el inmen= 
so espacio del oceano, Dios le ha dicho: «Ve; 
eso es tuyo». 

Sus redes extraen del fondo de los mares una 
eq Mafaqer porque de rebaños innume- 

que se nutren para él en los 
cubren los mares. d ind 

Flores violadas, azules, purpúreas y amari- 
llas nacen en su seno; y para encantar su vis- 
ta, las nubes le ofrecen vastas playas, hermo- 
sos lagos azules, anchos rios; y montañas, y 
valles, y ciudades fantásticas, tan pronto hun- 
didas en la sombra; como iluminadas con todos 
los esplendores del Póniente. 

¡Oh, qué bella me parece la vida del pescador! 
¡Cuánto me agradan sus rudos combates y va- 
roniles goces! . 


Sin embargo, madre mia, cuando por la no- 


che una repentina borrasca hace crujir nuestra 
cabaña qué angustia se apodera de ueRtro Cco- 
a OS pa di temblorosa para 
a Virgen divina que proteja - 

bres ne e aj q4 A 
e rodillas delante de su imagen lloráis re- 
cordando á vuestro hijo, á quien creéis arraba: 
tado por el torbellino, en medio de las tinieblas 
hacia los escollos donde se oyen'los lamentos 
OS confundidos con la voz de la tor- 
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XVII 


Lloremos sobre la raza degenerada; sobre 
esa raza dela que decían las demás, levantan- 
do la frente para contemplarla en su grandeza: 
«Es digna de ser nuestra guía; que marche la 
primera, y nosotros la seguiremos como al ge- 
nio de la Humanidad». 

Marchó, llamando á los pueblos á la nueva 
vida, enseñándoles con la palabra y con glorio- 
sos ejemplos la ley que levanta á los pequeños, 


fortifica á los débiles y los une á todos en la 


santa igualdad, la libertad y el amor fraternal. 

Los cetros se rompían bajo sus pies, y las co- 
ronas, rodando por el suelo, semejaban el aro 
con que juega el niño. 


El soldado sembraba en los campos de bata- 


lla, cual obrero divino, la salvación de las na- 
ciones emancipadas. Al solo anuncio de su ve- 
nida, los hierros del esclavo se entrechocaban 
y rompían por sí mismos, manifestándose en 
él una cosa desconocida, y era que empezaba á 
creerse hombre. 

La esperanza penetraba en la casa del pobre, 
dulce y tranquila como la fresca brisa del cre- 
púsculo, sueños de paz y de alegría le consola- 
ban en sus noches; veía una figura radiante que 
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le sonreía y sonreía á los suyos, derramando 

sobre ellos un fecundo rocío, como el que rea- 

sa las plantas agostadas por un so! abrasa- . 
or. 

Por todas partes los corazones se dilataban y 
se abrían á la alegría; donde quiera palpitaban 
con un misterioso presentimiento. 

¡Qué hermoso y puro era el horizonte! ¡Cuán 
dulcemente se recreaban en él las miradas! 
¡Cómo se veían enlazarse los bienes con otros 
bienes sin fin, en el fondo de sus límpidas pers- 
pectivas! 

De repente el espectro de lo pasado, cubierto 
de un les fétido, sale de su tumba y se dirige 
al pueblo libertador. Le pone la mano sobre el 
pecho, la sangre se hiela y el corazón cesa de 
latir; le dirige su aliento, y el vértigo se apodera 
de él, sus piernas vacilar y su corazón se tur- 
ba: ha perdido hasta el recuerdo de lo que era 
en otro tiempo, y la simpatía que le une á los 
demás pueblos y su dignidad. Degradado por 
la corrupción, entrega estúpidamente sus pies 
á los grilletes y su cuello al yugo. 

Vedle encorvado hacia la tierra, arando y 
cavando, sin otro afán que satisfacer una bru- 
tal codicia. Se fatiga, y la cosecha es para otros, 
como acontece al animal inmundo á quien se 
arrebata, apenas lo descubre, el fruto que ha 
olfateado en el suelo, 

¡Lloremos sobre la raza degenerada! 
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Xvul 


He aquí lo que ha dicho Dios: 


«¡Ay de las naciones que me olvidan y delos ' 


pueblos que se separan de mí! ! 

«Porque me has desterrado de tu pensamien- 
to y arrojado de tulcorazón, sin querer más se- 
ñor que á tí mismo; 

«Porque ostentas tu orgullo, como un rey de 
teatro su manto de púrpura; 

«Porque has tomado por consejeros á los sen- 
tidos y has dicho á la codicia: «Sé mi ley,» y á la 
materia: «Sé mi dicha.» ] 

«Porque has renunciado á todo lo que te ha- 
cía grande, 

«He arrojado sobre tí frías tinieblas, llenas 
de fantasmas; te he enviado el espíritu del vér- 
tigo, y el espíritu de la mentira y el espíritu 
del miedo, 

«Te he quitado la inteligencia y hasta el de- 
seo de la libertad. : 

«De la cloaca donde se amontonan y fermen- 
tan las basuras de las ciudades, es decir, las 
conciencias venales y las almas podridas, he 
hecho elevarse lo que hay en ellas de más vil, 
más abyecto y más inmundo, para que mande 
sobre tí. 
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«Te he puesto por debajo de cuanto hasta hoy 
se ha visto más bajo. He doblado tus espaldas 
con Ago y el palo; te he hecho envidiar la 
suerte de la bestia de carga, á quien no se en- 
cierra en los calabozos, y á la cual se cuida por 
lo que cuesta, 

«Te he entregado como un juguete á los de- 
más pueblos; te he expuesto á sus insultos y á 
su mofa. Al pasar, te ven con desdén arras- 
trando por la tierra y te dan con el pie. Res- 
póndeme: ¿No es este bastante oprobio? 

«Una fiebre ardiente devora tus entrañas, y 
para encontrar la fuente que ha de apagar tu 
sed, andas, pobre insensato, arando y covando 
la abrasada arena. 

«El hambre devora á tus hijos y á tus hijas. 
y á éstas se las ha visto, para poder vivir, 
buscar su pan en el fango de la prostitución. 

«¿Hay alguna miseria que tá no tengast ¿al- 
gún dolor que no pese sobre tu cuerpo y sobre 
a alma? ¿alguna vergúenza que note humi- 

e? 
«Mi yugo te importunaba, le has sacudido y 


has renegado de mí, que soy tu padre; contém- 


plate, pues, como tú has querido yivir, sin más 
reglas que tus apetitos, sin más fuerza que la 
de tus múscuols y tus huesos. 

»Tehas hecho bruto, y te tratan como bruto. 
Los que han dicho: Hagamos de él nuestra pre- 
Sa, clavar en tu carne sus uñas aguzadas. Lla- 


_maá tus profetas para que te salven, si pue- 


den. 
«¡Comprenderás al fin que la vida emana de 
mí, y que es el aliento mismo de mi bocas 
«Abre tus ojos; brote en tu corazón un arre- 
pentimiento sincero, y te tenderé mi mano, la 
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mano que te ha querido; y ella te levantará, y 
tus opresores sentirán el peso de mi justicia, y 
¡tú serás todavía el pueblo escogido, el pueblo á 
quien todos los demás, que esperan el miste- 
rioso porvenir, contemplarán con esperanza. 


XIX 


Ellos se han dicho: Nosotros destruiremos el 


Bien: aniquilaremos su mismo germen hasta 
en el fondo de las almas. Si alguno osa levan- 
tar la voz para defenderla, para refrescar en 
los hombres su recuerdo, nosotros le arrojare- 
mos á los calabozos como un malhechor, por- 
que tenemos la fuerza, Ó lanzaremos sobre él 
la hambrienta cuadrilla que guarda las aveni- 
das del templo del Mal, y que por el pedazo de 
pan que se le arroja al cieno vomita ultrajes y 
mentiras. 

¡Insensatos! Aun cuando hicieseis hoy lo que 
la muerte hará mañana, ¿habríais vencido? ¡El 
Bien ¿es por ventura un hombre? «El Bien soy 
yo» ha dicho el Señor. 

Cuando el Justo, clavado en la cruz, expiró 
entre dos ladrones, los poderosos de aquel tiem- 
po, los políticos, los hipócritas, los que devo- 
ran la sustancia del pueblo como se devora un 
pedazo de pan, creyeron haber triunfado. Al 
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[ 

| día siguiente, de uno á otro extremo de. la tie- 

rra, losecos repetían una voz salvadora, salida 
de la tumba del crucificado. 


XX 


¿Por qué corréis tras las tinieblast ¿Por qué 
olvidáis vuestro verdadero destino? 

Luces engañosas, embusteras voces os con- 
ducen á lugares estériles y desolados, donde la 
misma esperanza se extingue en una noche 
eterna. 

Las necesidades materiales deben ser satisfe- 
chas, ¿quién lo duda? porque son las condicio- 
nes de la existencia. Pero esas necesidades, ¿lo 
son todos, los apetitos, ¿lo son todo? 

¿No sois más que cuerpo, para que así bus- 
quéis en el cuerpo el bien sin límites, inmenso, 
á que aspiráist 

Mañana, ¿qué será ese cuerpo? Un poco de 
ceniza. Cada día seacerca más álatumba: y ¿es 
el camino de vuestros deseos? 

Los mismos animales no se limitan á los sen- 
tidos y á los goces de los sentidos. Tienen ins- 
tintos más elevados y goces más íntimos. Ellos 
os enseñan, sin conocerlo, el fin á que debéis 
encaminaros. 

¿Queréis ser menos todavía que ellos? Y si 


E AS 
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así lo queréis, ide qué os quejáis? ¿Se dobla na- | 


die tanto sin incomodidad+ ¿Se puede combatir 
la naturaleza, se puede matarla sin padecer? 

Ese espectro negro, informe y mudo que os 
ahoga con sus brazos, isabéis cómo se llamas 
Se llama materia. 


AO tengo piedad de ese pobre pueblo, 


El cuerpo no es el hombre, sino la envoltura 
del hombre. 

La vida no es comer y beber, sino la inteli- 
gencia y el amor. 

Los últimos seres de la creación comen y be- 
ben, y eso les basta: el hombre piensa, ama, se 
apasiona y sacrifica por mí, para que yo me sa- 
crifique por él y para encontrar en mí, en la 
Verdad, y en el Bién, y en lo Bello, el alimento 
de su alma, que es por quien realmente vive. 

Lo demás es bien poca cosa. Buscad, ante to- 
do, mi justicia y jamás os faltará. 

¡Infeliz del que vaga en el fondo del valle, 
á orillas de las aguas cenagosas! Las espigas 
destinadas á mitigar vuestra hambre no cre- 
cen en el barro: yo he sembrado en sitios más 
elevados el grano que ha de alimentaros, 
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XXI 


A la hora en que el Oriente comienza á obs- 
curecerse y todos los sonidos callan, caminaba 
lentamente un hombre á lo largo de las mieses 
ya sazonadas, por un sendero solitario. 

La abeja había vuelto á su colmena y el pá- 
jaro á su nido; las hojas, inmóviles, dormían 
sobre su tallo, y rodeaba á la tierra adormeci- 


da un silencio triste y dulce á la vez. 


Una sola voz, la voz lejana de una campana 
de aldea, vibraba en el espacio. 

Y decía: Acordaos de los muertos. 

Como fascinado por sus ensueños, parecióle 
á aquel hombre que la yoz de los muertos, dé- 
bil y vaga, se mezclaba con esta voz aérea: 

¿Venís á visitar los lugares donde hicísteis 
vuestro rápido viaje, y á buscar los recuerdos 
delos dolores y las alegrías que tan fugazmen- 
te pasaron? 

Os habéis desvanecido como el humo que sa- 
le de nuestras chimeneas, y que va á perderse 
en el espacio. 

Vuestras tumbas blanquean allá abajo, al 
pie del viejo ciprés del Cementerio. Cuando los 
vientos húmedos del poniente murmuran en 
los bosques, parece que están gimiendo los es- 
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píritus. Esposos de la muerte, ¿sois vosotros 
los que os estremecéis en vuestro místico lecho? 

Ahora estáis tranquilos, basta de zozobras, 
basta de lágrimas: ahora lucen para vosotros 
astros más bellos: un sol más radiante inunda 
con sus esplendores las campiñas, los mares ' 
etéreos y horizontes infinitos. 

¡Oh! habladme de los misterios de ese mun- 
do, que mis deseos presienten y en cuyo seno 
mi alma fatigada de las sombras de la tierra 
anhela sumergirse. Habladme de su divino 
Hacedor, que es quien puede llenar el inmenso 
vacío que se ha hecho en mi alma. 

Hermanos, después de haber esperado ani- 
mados por la fé, llegó vuestra hora. La mía 
llegará también, y otros á su vez, concluído su 
trabajo, al regresar á su pobre cabaña, oirán 
la voz que dice: «Acordaos de los muertos». 


FIN 


